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EL ECO DEL COMERCIO. 

s á j« í fWMes oró- dicialmente de la cohabitación mariUl, bunales de B^íiAá. {Árt 

Otíigaciones y ¿eberes del Comercmilc. 

m. 
El Comercianle, la! como lo he

mos definido en nuestro artículo ante^ 
flor, tiene obligaciones que cumplir y 
deberes_qui Henar. Obligaciones que 
suposición social le imi one y deberes 
foe el Código de Comercio le señala y 
le manda «jecutar. 

Comerciante es \g^a persona que 
se ocupa hahüualmenie en el tráfico 
(jercantil, cuyo nombre 6 razón so-
cipl consta en la matrícula de Comer
cio, y cuyo establecimiento so anuncia 
"Iji^'^Üí^-MUnedio de clrcuki 
porJ«S'Pe?|oau!(» 
lulos permanentes. De modo que los 
que solo accidentalmente practican al
guna operación de comercio terrestre, 
go son considerados como comercian
tes para gozar de las prerogativas que 
la ley concede á estos. Disposición jus-
tísinia^ue establece una difereflcia no
table entre el especulador del momen
to, cuya idea es casi siempre lucrarse 
con perjuicio de ios demás y el hom-
bjie laborioso y honrado que compro-
jnele sus capitales en empresas arries
gadas y es uno de los ma^ poderosos 
afiliares del Estado. De esto modo se 
estimula y protejo al Coinercfo de bue
na íé: porque si bien, como:né|ias di-
cHfl̂  aquellos comercíftnWg-,j|trusos 
ŝláB esccptiiados de losberefloosanejos 

á aquella profesión, no lo e«tan para 
responder ante la L^y, de todas las 
conti*^<"'8Ías que puedan ocurrir ó re 
sulU^'^^ 5US niQinenláüeas operacio

nes. {Arl.^.'í.'ynélC.deQ 
De aqui nace que la Lef^no habi

lita á todo el mundo p r a poder co
merciar leghlmente. Un hijo de familia 
*olo puede estarlo, teniendo 20 años 
de edad, peculio propio, ó estando ha
bilitado para administrar sus bienes, 
siempre que renuncie el beneficio de 
la restitución que concede la ley civil 
á los menores de ddad, obligándose con 
juramento á no reclamarlo en los nego
cios mercantiles que hiciere. La mu-
ger casada también puede comerciar 
por si, si es mayor de 20 años, «i es
tá autorizada legalment« por su man
do 6 separada de él legítimamente por 
autos judiciales. De tai situación nacen 
dos obligaciones distintas. Si la muger 
negocia con autoriimcíon le^al del es
poso, los bienes dótales de ella y todos 
los derechos de ambos ed&yuges r«B-
ponden délas resultas de las negociar-

?^2iais§25sr< 

solamente responden ios bienes de. su 
propiedad, su dote, si se le restituye 
por mandato judicial, y los-haberes 
que adquiriese posterÍ9rmente. Les 
menores, sin embargó, puedeq hipote
car los bienes inmuebles de su perte
nencia á la seguridad de lasobligaciones 
contraidas; pero la muger, aunque 
haya sido autorizada por el marido 
para negociar, no puede gravar nihi-
polecar los bienes comunes ni los del 
esposo, sin espresa escritura de airto-
rizacion dada por aquel. (Art. 3.° 4." 
^:%:yi:delC.dcC.) 

Los individuos á quienes la Ley 
incapacita para comerciar son los si
guientes: 1. Las corporaciones ecle-r 
siáslicíts. 2.° Los clérigos, aunque so
lo estén tonsurados, con tal que goeen 
del fuero eclesiástico. 3.'Los magis
trados y jueces en el f territorio de su 
jurisdicción. 4.° Los empleados en la 

recaudación y administración de las 
rentas del Estado en \m puntos en don
de ejerzan sus funciones. 5." Los de
clarados infames por la Ley ó por sen
tencia judicial ejecutoriada y 6.° Los 
quebrados que no hayan obtenido re 
habilitación. 

Entre las personas inhábiles para 
ejercer el Comercio, no h&mm men
cionado á los estrangeros, por que es
tos están habilitados desde que obtie
nen vcciiidad ó carta de naturaleza. En 
otro caso pUeden también negociar en 
España sugetándose á los tratados vi
gentes co» sus respectivos Gobienios. 
Sí no se han celebrado ninguoos sobre 
la materia, gozar&n de las mismas fran-
qaieias que di^ratan los comerciaiites 
e^ñoles en losjMtisilde que ellos 
proceden; Mea entendido, que cuando 
un ^rangero celebra actos de ooioer-
cio en ntteitro terribu-io 

Thí-
18,19 «20 

iúCdaC,)' " 
Hay ra c ^ Capital d« ProvíRm 

im registro público y general en que 
se anotan los nombres y cir(;»instancia8 
de todos los Comerciantes. Este regis
tro está á cargo del Secretario de la 
Gobernación de Provmcia y su objeto 
es tomar en él razón de las esa*ituras 
dótales, contratos mercantiles ó co
manditarios, poderes que otorgan los 
comerciantes á sus dependientes &. 
Si se omite la toma de razón en el re
ferido registro, ni las escrituras dota-
Íes surtirán prelacion de crédito en 
concurrencia con otros acreedores de 
inferior grado, ni las de Sociedad fw*-
ducirán acción entre los otorgantes 
para demandar derechos que en ellas 
les hubieren sido reconocidos, sin que 
por ^ to dejeh de ser eficaces á fevor 
de un tercero; ni los poderes otorga
dos entre un comerciante y su factor % 

m 

BEVISIA MENSUAL 
^.h'-*' 

Cnría del Cínife áát^é^^fltfei^j^^ 

Gracias á Dios, querido compadre, 
f-acias mil y^<» ^ T '̂"»' ^» »^m-»m. 

mancebo producirán acción entre el 
mandante y mandatario; ademas de 
estfs perjuicios sufrirán los otorgan
tes por laomisicM) de tal formalidad, 
y mancomunadamente, la malta da 
SOOO rs. vn. {Artículos HéSédelC. 
de C). 

Todo Comerciante debe llevar pa
ra la cuenta y razón de sus operacio
nes tres libros que son: el Diario, él 
Mayor ó de Cuenías corrienles y el de 
InwtUarm. £1 primero debe contener 
las operaciones vmficadaadia por día; 
el segundo las cuentas ooniefftes 
abiertas pM* Debe y Haber en las QIM 
se traslada por orden de fechas m 
partidu del Diario; y el tercor» cm-
tiene la descrrácioa exacta <lel dine
ro, bienes, ewcto» y créditos de I » 
.persmas que comienzan á a c o d a r 
j k» balances awakt . ~ 

éva 0 r varas 7 pesao^^ nteaesA 
ana arroba, Hev» luabieR los tres 
I U H ^ floeiKionados; pero b a ^ que 
sus baUmces se efectúen cada tres 
lAds» {ArHados Zi áSt ^ mimo 
Códm) 

Los tres libros que hensos citado 
han de estar encuadernados, forrados 
y foliados, rubricando cada una de 
mis hojas un individuo del Tribunal de 
C^meitfof d fócríbano del mismo. 
Ei orden dé fochas será inalterabie, 
sin-blanco entre las partidas, ni íiiter-
lineaciones, raspaduras ó enmiendas. 
Las equivocaciones deben salvarse por 
medio de un nuevo asiento, v todo li
bro debe escribirse en caítelfano. Sin 
eslaS formalidades no tienen valor en 
jaicio los libros de un Comerciante y 
si cometiere folsificacionesen,él incur
rirá en la multa de 4000 á 20,000 rs. 
ajuicio del Tribunal de Comercró. 
Ademas según Real Decreto de 8 de 
Agosto de t851 deberán ^tendene 

tro en mi Santa Crnz de nti alma, en mi 
querido Tenerife! y eso qne \\w en Va-
|;or, en el Guadalquivir, es decir en el va
por de este nombre pertenecjentb kh m-
j»resa de «na casa de comercio de Ciuliz 
que ha contratado con el Gobierno la con
ducción de la correspondoída Ji estas Is-
ias dos veéee al m^. j^gurate mi jiibw, 
mi intentó, mi alearía! %, qée & la W - | 
ñera de los poteotadcidfí la tifá-ra, haî tia 
ya contraído la oostuinbre áé vjiyar ^ 
vapor, iba k verme eqiuesto, á no haber 
nediadoesta ventnrosá contrata, á r^re-
sar jiB)i p<^ en buqne dév^a. Y asi 
hubiera sdeédido, k m detenentütin día, 
un Mío dial AdmfrMe, puas, abejorro ccm-
padre, asómbrate, hiute mi) cruces, al 
eonúéerar toda la importancia que w» dia 
puede t^er en los sucesos de «te picaro 
muDdpl Un dia no son mas que SI horai. 
6 <^»naei,UO mantos; ysiD «mbsrgo, 

¡cuantas cosas pueden ocurrir en un dia! 
Se ejitiende que aqui hablo de un dia solar 
^ natural, que si te Uafera del diu artifi
cial, buen (fia te dé Diosl, no hay cosa mas 
inconmensurable, que los tales días artifr-

.cíales; es un verdadero juc|^ ^ estira-f-
"THco^. Pw ej^tujQ hoy 29 de Qetubre el 
dia consta de 13 Was; I ^ I B K diciembre 
^ d & l l , yepEaoro «|elO;i«ego en 
d v^nno^^uméntaüaeta t i . ^mm», é 
dia art^cial es on cajón de sastre, un es
critorio ite Filis, uajMgockcuÚleteg y 
debíaos al^enm, en eaáato á definir d 
dia^^de^fi horas; eomri^aa y cabales 
sinqueferfiüleBnaegpdo. 

m o ajemos este asunto, que, á 
la vaé^i ya me ai^alais, el haber gas-
tadoitai^ zumbido (un hablador diría, sa
liva, y uáescritor, tuta) con motivo de mi 
¡iplmdetaicioo de un dia. Uudia pmlido, 
, m és gran cosa; otros pierden afios eo que

rer pn^rnot la cuadratura dd circulo sin 
rqKirar tal vez aue el círculo es vicioso y 
que nunca podran salir de &. 

IJO cierto es que dĉ é á Cádiz pesan)» 
y contento á la vez, peaaraao por dejar i 
esa linda Ciudad que t«No me place y 
contólo porque retomaba á mi país natal, 
en el pritoer buque de vapor que debía y» 
enaroolar las insignias de correo entre la 
metr^li y las Cananas; eiMtfaito, jponioe 
tamlnen había okh) snomur en Cádiz otras 
medidas de Biw^ io^parianm paít «tas 
Islas, sustfi^ muy {NM* Qicima, que no 
me permiÉi atar cabos y qne por tanto ae 
haUa entti reducido otttwio al estaik) de 
embrión ó de crísálide; Contento es fin, 
•porii|iHl iba á oomer.cútafías, pnes flo ha
cia «ivída(k) qne Obtubre es el laes de 
esta salM-osa baya de los bnunríDos en es
quinas, y de las lindas y desQnfodadas 
castañeras que tuestan para el prizino 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COMERCIO. 

CoDstruccioD de buques. 
En otro lugar verán nuestros lec

tores en las n(rticias referentes á la Re
pública de Liberia en la Costa Occi
dental de África, el anuncio aue el pe
riódico Liberia Herald formula en so
licitud de adquirir para aquel pais, 
sei5 ^ iQits buques veleros de poco 
calado de buena construcción, forra
dos en cobre, y que no pasen de 50 á 
100 toneladas de arqueo. 

Esta necesidad de los Monrovianos 
nosb* parecido una mina digna dees-
plotarse por nuestros capitalistas y 
constructores. En efecto, ios buques 
que en general se construyen en nues-
troJa:s%élto.^ai lara jflílM»rtoa.i 
la pesca, y» para el caboiage, reúnen 
todas las circunstancias apetecidas, sal
vo te de estar forrados en cobre, ope-
raciW» casi impracticable entre noso-
troí l^ ' ' la falta del material necesa
rio; oero que se puede subsanar efec-
tuaiwo ®8te último trabajo bien sea en 
b península ó en la Habana donde es 
mas pacedero y por tanto mas barato. 
Todo consistiría en hacer el primer 
viage con este objeto, cargando en se
guid» el buque de efectos propios para 
aquella Repüblica naciente, que gene
ralmente son frutos coloniales, tales 
como aguardiente de caña, azúcar, ta
baco &• 

Llamamos pues la atención de nues
tros navieros y constructores sobre 
una especulación que puede serles muy 
ventajosa» al par que daría nuevo in-

^a^^^^^ ,̂ 

cremento á una industria, que si no 
carece de elemento, no tiene sin em
bargo todo el que debiera. Nada nos 
impide contratar con aquel Gobierno 
la confección de los buques que. de
sea; puesto que tenemos materiales y 
hábiles obreros que han dado pruebas 
continuas de su excelente aptitud para 
la construcción naval, sobre todo en 
la condición que requiere el Gobier
no de Liberia. La línea mensual de va
pores ingleses á la Costa africana pro
porciona medios de ponerse en rela
ción, con los compradores, de buques, 
y partiendo sobre una base segura, se 
podria hasta formar una asociación pa
ra esplotar las necesidades de aquel 
pais y abastecerle de buques á propó
sito para su cabotage. 

Nosotros, ñeles á nuestra misión 
de escudriñar y manifestar todo lo 
pueda redundar en beneficio del pais 
y aumento de sus intereses é indus
tria, cuoipiUi|9(Mi con un deber de pa-

sMói líámaíndo laateriéion del Co
mercio sobre este punto. A él le toca 
poner en juego los medios necesarios 
para utilizar nuestras indicaciones. 

CáBBON MlñtEnjíh 

El Fomento de AtUnas, al ocu
parse de la importancia de la prn-
dnccion de esle articulo en Inglater
ra se espresa de esta manera: 

•Las variedades del carbón de pie
dra en Inglaterra sop miiclvas;oomo 
setenta especies se importan en Lon
dres, y de esas, cuarenta y cinco son 
de New-Ca»11e. 

Elcons'imo total, interior y exte
rior, del carbón de piedra fué en In-

ESCENA* ^^ ^^ VIDA C N T J : M P O R Á ] N E A , 

BIRMULOCA, 
ANÉCDOTA NORI^VNDA. 

(roií»mcion.~Véase elta^n. 161.) 

¡Ah! Be«1a, vos no rae conifireQdeis!... 
apenas hube pronunciado estas palabras 
Berta, bajó la cabeza...y por la» apresu
radas palpitaciones de OT B«^...conocí 
que era amado...Dijela m monago... 
Tengo que comunicaros un 8ecr«io...del 
cnal depende mi existeBraa...iBalh«a ú 
08 halla» aqn» ^ola. • .os lo diré. 

__Sola!...aquil!-

glaterraen 1845 de 34.600,000 to
neladas. ¡Treinta y cuatro millones 
y seiscientas mil toneladas! Esto pa
rece increíble, aturde, asombra. La 
imaginación se pierde al considerar 
tan prodigiosa extracción de carbón 
de piedra, y si multiplicamos las to
neladas por 20, tendremos nada me
nos que seiscientos noventa y dos^mi-
llonesde quintales. 

He aquí detallado este consumo, 
este prodigio: 

TONELADAS. 

Consumo doméstico y de 
las pequeñas fábricas... 48.000,000 

Fundiciones de hierro... 9.000,000 
« de cobre 4.000,000 

Fabricación dr. algodones 800,000 
• lanas, Unos, sedas. 800,000 

Salinas 400,000 
Caminos de hierro, vapo-

rfa y obx>s usos 4 809,000 

GoRsumo interitr S4.009,0001 
Esnortado i Irlanda A.Íé^,éU 
A las Colonias y aleslran-

gero 4.800.000 

Total del eonsomo role-
rior y eslerior 94.000,000 

No se puede calcular con preci
sión el nómoro de personas que se 
emplean dire*tament« en este solo ra
mo de la riqueza pública. Mac- Cu-
iloch Ia4 e^imc entre 490,000 y 
2^0,000 personas do todas clases, 
hombres, niños y inugeres, y el ca
pital total del Iráfíco del carbón m 
cuarenta 6 cincuenta millones de p e 
sos. El precio del salario de tos mi
neros varia bastante, pues se paga por 
pieza. Los hay quel^nefícian 14. L. 
por semana y hasta 40 L. ó 70 rea-

Se estremeció la infeliz, parece que 
un presentimiento espantoso la atoimcn-
taba, sin embargo recobrándose al punto, 
me dijo con la injenuidad de la Inocencia 

«Pedro, de vos nada tengo que rece
lar, mañana os escudiaréá solas... 

—Adiós Berta hasta mafiana. 
Y y ó me retiré precipitadamente, y 

día se unió con sus compañeras. 
Apenas me vi solo, empezó á reflec-

cionar sobre una cita tan imprudente. 
¿Cual era el secreto que iba á revelarle? 
¿El de mi corazón? ahí ella ya lo sabia, 
md veces estuve tentado de no' ir al para
je señalado... Ah! cuantas penas me hu
biera ahorrado...pero triunfó mi amor y 
al otro dia la hallé en el mismo sitio indi
cado. Me acerqué 4 ella temblando y la 
hize varias preguntas sobre su situación.. 
Me respondió que ella era el único ampa
ro de una madre a n c ^ a que vivía en 
unos de los arrabales de Di^;^, que sien-

I do j&as lucrativa la pesca de asriscos que 

les en el primo* caso y 200 reides en 
el segundo. 

Detengámonos por un momento. 
Considérese la importancia del car
bón que de las minas se eslrae; los 
brazos que ocupa, el capital que po
ne en movimiento: medítese el valor 
quH el carbón tiene en la economía 
iodttMriai, y juzgúese, bien pesado to
do, hasta que punto no ha de ser ri
co y libre un pueblo que se seSaU 
con semejantes portentos. 

En el solo puerto de Londres sa 
han introducido en el año de 1842, 
2.723,000 toneladas de carbón de to
das clases, componiendo ua total de 
9,694 cargaoMOtos.» 

NOTICIAS OFIOIIIES. 

MINISTERIO DE GRACIA TIDJ 

Instruecio» d«l procedé^pnt» ek4: 
con respecto á la real juri»¡MecÍM iir^ 
dinaria. 

(ContiBoaám.) 

REKLDIAS. 

Art. 31. Si pasado el término prefi
jado para la omtestacioD de ladernaada 
DO hubiese toouKiolos autos el deman
dado, se le acusará una sola rebddk, 
seguirá el juicio adelante sin mas citarl 
ni emplazarle. La sentenda definitiva sé 
le hará siempre saber en forma le^l ; 
f̂ ero pasado el t^inino de la apdaóm 
sin haberla ¡Bt̂ î mesto, se proseguirá en 
las actaaci(»e8 ata necesidad de nueva 
rebeidia. 

Art. 32. En cualquier otro trámite 
del juióo en que el actor ó el doaanda-

cualquiera otra ocupación mujeril, se ha
bía determinado k ello para sostener su 
Eobre madre, apesar de que su nifíez ha

la sido mas brillante, las desgracias ocur
ridas á su famiha, la había obligado á to
mar esle ofido. 

Efectivamente, tenia el cutis mas blan
co que la nieve, y se notaba en su senci
llo vestido, cierto aliño, derto cuidado 
que en vano se buscaba en las otras ma
riscadoras. Era hermosa mi Berta. Ohl 
si... muy hermosa.. .y yo estaba estasia-
do escuchándola.—Le CMifié ámi tumo 
k» secretos de mi fomitia, mis proyectos, 
en fm el deseo de que fuese mi eŝ posa. 
El amw triunfó... nos amamos como se 
ama á nuestra edad... y cada dia o-eda 
roas y mas este sentimiento devwador en 
nuestros sencillos corazones. Todos los 
días nos veíamos á solas en aquella cue
va, que vas allá bajo, y cada vez mas 
enamorados nos separábamos con pesar. 

Un acoutecimieoto inesperado nos so

bresaltó sobr^nanera. Berta se me pn-
sentó un dia muy afligkla... v me amin-
dóque pronto iba á ser Madre, A lío le 
había aáegurado varias veces que nadie 
mas que ella seria mi &^)0sa, pwo que 
era predso e ^ r a r á JSn d^ obloMr de mi 
Padre su consentinúento; por^dertoa fes-
petos no le había hablado jamas d« wi 
amor... C(Hioda que á pesar de su poim-
zano consentiría jamas en un partiw) tan 
desventajoso... pm) la situación de Ber
ta me precisaba á descubrir o í secreto... 
Consolé tiernamente á mi amada... le di
je que pronto seria su marklo... ElU por 
su p»ie t»mia afligir á so anciana Madre 
descubriéndole su fteqaeza... el tixmpo 
urgía, y la desdichada no hallaba coa-
suelo. 

Oh! Pedro mió, me deóa mudias ve
ces, yo te quiero tanto... tanto... ai ilgn 
dia me fueses infiel... Ahí moriría de do
lor... yo te sacrífiqró n i hoaar porqte le 
aaabamudM)... muchísimo... 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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íi m DEL CUIKERCÍO. 

AíiRlCILIURl. 

En líis noticias de Francia que da
mos en otro lugar, se puede ver, aun
que muy sucintamente, la importan
cia que ha adquirido en Algeria, el 
cultivo de todas las plantas útiles, la 
mayor | arte importadas por los colo
nos europeos, y que convertirán bien 
pronto el antes descuidado suelo de 
aquella parte del África, eñ un grane
ro abundante. 

Nosotros que tenemos la dicha de 
vivir bajo una zona sumamente favo
rable á toda clase de vegetación; pues
to que la flora Canariense, atendida á 
su esteiision relativa, es una de las mas 
ricas y de las mas notables del globo, 
nosotros (kbiuüfls lambieo giQtmrai:-
por todos los medios posíBIés,coMair* 
á nuestro privilegiado suelo todas las 
plantas útiles bajo todos ios conceptos, 
es decir las nutritivas, las industria-
Ios y hasta las de puro agrado. 

Habrá apenas un año que se ha in
troducido entre nosotros una especie 
de batata, conocida bajo él nombre 
vulgar de bntala de la /«rfi» y cu
yos primeros ejemplares vinieron 
de la vecina isla delaMadcra. Esle tu
bérculo confiado á algunas ¡icrsonas 
entendidas y aficionadas á la cullura, 
se ha desarro lado ya en tanla abun-
ilancia y con tal lujo de vegeiacion, 
que no (ludamos se ¡¡ropague bien pron 
l'i en todos los puntos de las islas su-
teptiblcs de (!8ta clase de plantío. La 

^^2i£fc5^^2^. 

r.̂ cKNA-. Di; i.A vn»A c »MI:MI',)RAN::A. 

BERTA LA IMA. 
ANÉCDOTA A0H31AM)A. 

' CoJiclusioH. 

Ün dia .«e presentó la iiifehz á mi 
Jiuerla, ii gritos pidió á nú {«(dre que le 
¡leimiliera \ernie pero se lo rehusó cors-
taiileraenle. Yó oía sus lamentos, nías 
postrado en mi cama no me era posii)!̂  
moverme. Oia también los gritos (te la 
joven criatura que en sus brazos llevaba; 
*t"n€ paAa el corazón y cai en un deli
r o cruel. Nunca pude saber el resultado 
^e su atrevida resolución... En cuanto á 
"»»»la juventud y el aM«iirimiffl*oD de la 

enfermedad que tanto ha aílijido á 
nuestras papas no se iia esteniliiio á las 
batatas, y es preciso no olvidar (jue 
estas pueden hasta cierto punto, pus-
tituirsé á aquellas para el alinienío 
del pobi%, máxime cuando el tubér
culo que nos ocupa es de mejor cali-
did y mucho mas dulce y sabroso que 
el que cultivamos ordinariamente. Su
plicamos, pues, á las personas que los 
tienen,' procuren estender .su cultivo 
lo mas posible, propagando tan úlil 
farinácea, y haciendo entender ¿ nues
tros campesinos agricultores la f,rati 
ventaja que so les seguirá en adoptar
la ya por la abundancia del fruto, ya 
por la prontitud dé su desarrollo y 
madurez; puesto que una cosecha SÍÍ 
consigue en el corto tiírmino de tres 
meses. 

También hemos notado con placer 
la introduccioa en nuestras huertas, 
.de varias clases de plátanos de esqui-
sito^usto, de ra<;}p)os abundantísimos. 

gacion de esta fruta, que no solo nos 
proporciona un alimento agradable y 
sano, por mas que preocupaciones po
pulares lo tachen de indigesto, sino 
también un muy lucrativo artículo de 
csportacion. Vemos todos los dias que 
se remiten á la Península numerosas 
racimos de plátanos; niienlras que los 
buquesestrangeros que arriban á nues
tro |)uerto, los solicitan con «hinco; 
pagándoles á ] rociosque debieran ani-
uiür niucho á les cultivadcres, Sabe
mos que ya existen en islas como 
quince especies dislir.tas de esla sa
brosa fruía, unas procedonies de Amé
rica, otras de África; algunas mas p»-
ditrau conseguirse; pues uo queda clu-

eüfeiinedad y al cabo de CiK.íro iiiosos 
(Itu'déresuiblefido... la continua üsislen-
cia de Liii.̂ ii, \ los c'ln êjos pak'rn;:leí. 
calmaron alfism laiil-,» mi ''lVc!¡e.<;... 1«K¡»> 
estaba pieparado paia la eeroinoiiia... 
l.(ii;-a inoccüte, huena yseüsiíjje cítiiio te
das las jó\ei!es(k'. su HU:Ú, prccuraba 
atraer luicoi'azen.Laíkvfíiaciaíi.i meania-
!);i !;;ní!)ien, y me era n;u_. criicl desespe
rarle con una absoluta iiuiifeuTcia, ¡or 
tanto tenia con ella algunas attncior-es y 
se lisonjeaba que era amada. Klia v su 
Padre ignoraban mi compromiso con ÍJer-
ta, mi Padre les habia ocultado cuidado-
saiiH n̂te misapiores. 

Una noche eii que ya convaleciente y 
apoyado en el brazo de Luisa daba algu
nos pasos en mi cuarto, oí pronunciar a 
Mr. Legrand el nombre de B(iria; me pare 
y cscuchí' con atención... Luisa me dijo, 
¿La conocéis? Infeliz se ha vuelto loca.... 
Loca! eschimé; si, tuvo amores con un jo
ven de este Puerto que la ha abandonado. 
Ah! repliqué.. .pero al punto una severa 
Jüífada de mi Padre me contnbo—y de-

da alvuna después de los resultados 
favorables que han dado los diversos 
ensayas que se han hecho, que esta 
preciosa f.lanta se acli-nala y prospera 
perfeclameide en nr.eptro país. 

Poco liompo hace que también di
mos á < onoerr á nuestros lectores, las 
excelcí tes propiedades del «/(/«ÍÍO, ár
bol que crece casi sin cuUi\ocnel 
territorio Marroqu'. Sabemos de posi
tivo que uno de nuestros compatrio-
t 's, que actualmente se halla en aquel 
pais, deberá traer, cuando retorne, 
semillas .abundantes de un vegttaí 
que proporciona á los moros, leña, 
aceite, fruta, alimento para los gana
dos y abono para las tierras. Árbol 
tan precio.so merece que se propague 
entre nosotros, en donde estamos se
guros que se m Itiplicará prodigiosa
mente; porque nuestras costas presen
tan las mismas condiciones que el ter
ritorio pedregoso y calcáreo de Mo-
gador y la diferencia de clima y de 
pMriikkii»'»» «asih kiaeflsible. 

Otro dia apuntaremos algnnas mas 
indicaciones sobre esle tema, que d« 
seguro no abandonaremos; ya por el 
interés que la importación y propa
gación de nuevas plantas puede pro
porcionar al pais, ya por el deseo que 
nos asiste de ver cubrirse de verdor, 
los terrenos áridos suceplibles de cul
tivos adecuados á su condición. 

MÁQViXA !»!• i:ni(]^SON. 

h''< i'ill'nioí (l:arií;.-; aiiiiTÍ;-anos nos 
S!.nti<u:;|!iiM o'uitr;;-' iruiracioiies sobre 
l'»s frti!:lii is clVc!'¡a:i I- p >r <'l ili.islre 
in¿v.'i!;;';-) Kr.c?:-';:¡ cis la iij/upuiia del 

j.üülo á LUÍM. nio sei.l' prole.-laüdo una 
Indi posición. 

i'asaroii otros dos nie-ci» y ya estaba 
ti.le;aiiKi,l(' !e:;labicci(lo... va no oia ha
blar iii,is lii' iküta, y (I êllilmiel!lo que 
niehaí)ía cuiisado. .4 iba ciealrizando en 
mi coia/ou. Luisa me adoraba... y al fia 
condesccüíli con los deseos de mi Padre.— 
Kldia del nialiiinoiiio se lijó... y yo pr(]| 
cure p:e¡);iraiiiie ¡¡ara la nueva vida que 
me esperaba. 

Ln esle punto, esclamó el pescador. 
O j<'veu! voy á llegar al iieriodo mas fa-
t<d de mi vi(la; escuchadme con atención, 
y eoni|)adeced mi suerte, si os es ^M)̂ ii)]e. 

Llegó el momento ([ue lemia tanto, 
Luisa al pié de les altares me ju'ó fide
lidad y ventuia, luimos uiiidos. Yo habia 
hecho investigar el [«radet o do Berta (x»-
ro fueron vanas mis pesquisas; supe tan 
s<'lo que la Madii? de mi victima habia 
muerto de pesar y que la iüleliz Berta ha
bía desaparecido del país... ya recobraba 
nii corazón la calma y los nuevos cuida
dos domésticos que rae rodeaban no me 

buque que lleva su nombre. 
Los antiguos cilindres han desa

parecido con todos los pistones, hor
nillos y regeneradores que les acompa
ñaban. En lugar do los cila;!os cilin
dros que eran cuatro y de muy vasta 
dimensión dispuestos pcrper.diculai-
metile al eje del buciue, se van á co
locar otros dos cilindros de menor di
mensión <m«lireccion de la quilla, for
mando con ella un ángulo de 43 gra- ' 
dos y ademas inclinados el uno hacia 
el otro. Cualro cilindros auxiliares se
rán puestos sobre los costados de los 
cilindros principales, uno de cada lado. 

Asi se vé que el aparato actual del 
Sr. Ericsson se compone de seis cilin
dros, en dos los cuales funcionan los 
pistones motores y cuatro auxiliares. 
Los cilindros motores tienen cada uno 
seis pies de diámetro y ocho de veloci
dad y estando á doble efeclo, deben 
producir tanto trabajo úlil como los i 
anteriores que eran Je efecto simple; 
puer úbranmá Un^s«il«j^eiieo. Ade
man CH el nuevo aparato ei nimm tnn 
cálido sera empleado indcfiflidamente y 
lo repelimos á alta presión. 

Tal es la diferencia capital que 
existe entre la anligiiaylanueva má(iui-
na.EI regenerador nuevo, bien que de 
forma distinla, continuará á funcionar 
sobre los mismos principios y por tan
to, será siempre la pieza principal de 
esle sistema. Es en efeclo e alma de la 
máquina de Ericsson, siiUfl cual esla 
iovencion no seria maí^ue^ua 
niosa utopía. 

ingc-

dejaban tiempo para reflexionar. 
Ocho meses pasaron así: Luisa lleva

ba en so seno la prenda de oue^ro amor, 
una tarde...Ab! si, larde fiital...Ia tengo 
grabada en mi memoria con caracteres 
de fuego. Era en Setiembre... sí, el 8 de 
Setiembre... Luisa quería pasearse. Una 
pu(>ril curiosidad la iniplia á ir á gozar 
la nlena mar en loda su grandeza. Acce-
(!i á sus deseos y llevando una frugal me
rienda, nos encaminamos hacia este j a -
rage. Una amiga de mi Esposa nos acom-

I |)añaba, y mi suegro también quiso par-
' ticipar de nueslra diversión. 

Llegamos al lin; y despachamos con 
alegría la merit;nda que habíamos traído. 
Luisa acompañada de su amiga, .«e inter
nó en los arrecifes, con el objeto de hallar 
algunas conchas. Yo me quedé CÍHI mi 
suegro conversando. Cuando, Ay Dios 
niicr, unos laslimeros alaridos Ik^aroB á 
nuestros oídos... un presentimi^to fanee-
to me agita, corro pi"ecipitadan»íte al 
parage que me indieal»» m frito»--He-
go al pie de «si» «norme pefi» que alli 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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Se nublicii ocho veros al. mes. Se suscribe en la .lmi)ienlii.(|e este jieiiodico, en lus Aílminislraciones de Correos de esta l'rovincia, eñ la Habíuia casa iác D..Maaiiel Cabê dla 
calle (le O' lleilly núra. 31 y en MaU'mzasen la del). Domingo Heriiapdez Valladares. Suscricion: Capital 4 is. vn. al mes. Proviiida 5, Tenínsula, l'lti'aiójr y Éslfangero 
20 rs. VI), por liimesti-erírancodcporle. .. > * 

PíOTlCl\S OFICIA lES. 

Por Real dect^tode 21 de OdtB— 
hre último, la Audiencia que reside en 
la Ciudad de 8ta'. Maria de ' Puertor 
Príncipe, en la Isla de Cuba, queda 
suprimida, pasando sú archrvo y ne
gocios pendientes á lade la Habana. 

-^Por «tro Real tlecreto del mis
mo dia se suprimen el riobierno y Có-
jnaftdanm general del Departánienlo 
del Centro, asi como la Intendencia y 
Conindtipía de Hacienda de la Provin
cia de Püertft Príneipe- «?n' la hh de 
Cuba. Se dividirá «quella Jsla, en dos 
departamentos, Ckcldentál v Oriental, 
myas Capitales serán la Habana y San
tiago de Cuba j su línea divisoria la 
Tenencia de (lobirrno de Sancti-FIspí-
ritus. 

—Por otro de igual feclia se su^ 
primen los fueros del Bureo y de Cor
reos en los domiiiíos de Ultramar, asi 
como los Juzgíidos establecidos ])ara 
los níiismos. 

—Por olro<Iel citado dia se reú
nen las diversos ramos de adnuiiistra-
cion púbtica de Ultramar en los Co-
bernadores Capitanes generales do la 
Jsla de Cufo. de la de Puerlo-llico y 
Filipinas, :$r. Marques de la Pezuela, 
1). Fernando de Norzagaray y Sr. Mar 
ques de Novaliches. 

—Por Reales decretos de 20 y 21 
de Octubre, se dispone que la Direc
ción é Inspección de todas arniros é Ins-
litutos militares, asi como el mando 
sujeriordcla Marina en las Provincias 

de los de Ultramar, ijucden a cargo 

respectivos-Capitanes generales. 
-^Scgnn se wdena por Real tl«-

cr^to de 19 de Octubre, tOdás las Se
cretarías de Ayuntamientos î ue, vaca
ren, serán provistas precisamente pol
las Corporaciones Mimicipak^ en em
pleados cesantes de la administración 
activa de cualquiera de las categorías 
(iesignadas en el artículo 1.° del Real 
decreto de 18 de Junio de 1852, <5_en 
jueces Ó promotores fiscales iambicíi 
cesantes. •. ' " ' '• • •• 

—Han sido nombrados por Real 
decreto de 19 de Octubre, Goberna
dores de las Provincias que á conti
nuación se csprcsan los Sres* siguien
tes:' ' ' • . • . - '•' 
Cortina. D,"Bartoloqié Velflzqucz ftia-

telú. 
Málaga. D . Fernando de Balboa, 
(¡mmda. I). Juan Raulista, Enriqtiez. 
í>mWrt..l). Juan de Perales. 
^w,r(^os, J). Feraaíido. ZappJBO (en co

misión.) 
Salamanca.. D. Jacobo Colombo. 
Navarra. T). Antonio Alegre Dol (en 

comisión. 
Micanifí. D. José Maria Wontalvo. 
(Jeroña. I). Joaquín Maximiliano Gi-

l)ert. 
yi:(aya. D. Genaro Alas. 
Tmiel.D. Miguel Diaz fen comisión.) 
Tarragona. Y). Rafael Humara. 
Iliiiisca. D. Sebastian García Pego (en 

comisÍ! n.) 
Cércm. 1). f'clix García. 
(juipnzcoo. D. José Maria jMicbelena. 
Pvnicvi'dra, I). José María Palarea.' 
Orifdft. P. Juan de lo.^Santos Méndez. 
lomño. W. Manuel Luis del Corral. 
¡kilcorca, P. Felipe Puigdorfila. 

Nueva. D. Bernabé López Bago. 
•r-Por Reales decretos de 25 de 

Octul3re se declara jubilado á D. José 
Maria.L^pci, presidente de la Comi
sión consultiva de valoraciones del 
Araflĉ el; y se nombra en su lagar á 
B. José Fariñas. 

* w * . 

lH>;ISf RRfO m G«A(:iA T aSTIf lA. 

Imlrurnon M frocedmicnio ciril 
con rcxpttloá te Yim jiiriidiccion ordi-
miia^ 
• • ' • : • • • ' •;' v _ ' ; ; 

• (Concíiisii.ün}' 

fírctmo de respopsa'íiUíIad. 

\ñ'. IS. l>e los fallos de las salas en 
qucjio quepa 61 remedio de miMa(lí,,M-
1>ríi Ititífc'iiD.óbáUMiiswi.li mlMiaáDn 
de leípoDsabiidid delOi n»HÍetn?dt9, en 
los lérmIiKjtjprevenidois por la Conaita-
cioa y laíi leyes. 

Art. 78. no se oiijlrán derechos eji 
el tribunal Supremo por ninguna recla
mación de responsfibilidad, ínterin aquel 
VIO declare ^m debe abonarlos el que 
produjo la queja por haber procedido con 
notoria temeridad, ó iticaiga por oiro con-
cept'j condenación espnvsa de costús. 

Comprli'rtfinf. 

Art. 77. Para fijar la jii.i^i.nulcn-
cii» \ evili)r dudas \ ¡:U>[OÍ> á l̂ 's jueces 
y l;tii;a'iles. se nio1i\a'-ítn y inibliniion 
i'ii ií) .sucesivo on la d.ircln (ie Madiid 

f,.l!;)snne ililc r! t; ,b\u:.il Siipre-
Ju-íicia diHÍdiemlo conuK'lcucias. 

todos 
aui do 

Jukioi^ectawo. 

Art. 78. Las ejeciici<Hie8 se, «licita
rán en forma le^al y eon la «tísma pre
sentación de copias prevenidas^ ¡wra las 
deniandas ordinarias. ' ^ • " 

Art. 79. En vigta de la demanda eje
cutiva se despachará el oportuno manda-
BiieBlG, ó se declarará no haber llagar 
á librai'lo, sin que en'̂ kso alguno se pue
da conferir tiaslado k iá prte contraria. 

A;rt.'&0. £1 mandamiento dé'ejecu-
cioQ m se entragará á la parte actóra 
sino en el único caso de que eüa e^re-
sanientc a» lo solieite. 

Art. 81. neclw é reqaerimienttí con 
b enü'ega de cop^ prevenida para las 
demandas ordinarias, y verificado el em
bargo de bieaegea debida forma, se ha
rá sabta* ai ejecutado el estado del apun
to, y se le citará tíe^íie luego de remato 
f ncíirgi'uMlole jwitamente eo los diez días, 
delaíey. -

I Se áiprimiríi pOr tanto en los juicios 
ejecttiivos 1̂  düacion Uamada tl̂ rmino de 

A r T s l Sí el ejectilado no fie opu
siere á la ejecución dentio de dichos tíjez, 
días ó nocompaitciereá tomar 1 «««losen 
los casos en que cOfreiponda su entrega 
original, con arreglo á ló prevenido para 
ios juiciosonjioarios, se le acusará una so
la i-ebeldia por el actor; y el juez, sin 
otro li-ímiite, dictará la sentencia corres
pondiente. 

Al!. 83. Si tomados los autos no los 
devolviere el ejecutado al dia siguiente 
(le concluir el tt'rniino de la entrega, se 
procedciá de oficio al apiemio en la for
ma y bajo la multa, penau é indemni
zaciones establecidas para el ji^jd^ ordi
nario; y sacados los autos, se diñará ási-
n ismo "l;i providencia definitiva'que cor-
resjionda. {" 

Art. 8i> Benlro dol lórMiiiD del én-. 

MIEL Y mmii 

por (Ion (\^F. S. 

I 

La noche, negra como (1 ala del cnci-
•̂ '0, estálioiroro.-,a. 

El reloj de la jioquefiii A\v;\ de H... 
;>caba de lanzar doce lentas eampanadas. 
l'Oííti'eros y lújiubrcs gciimlo.s del di;i que 
*̂e hunde en la Nada. 

' ^J una estrella brilla en el tirinamoii-
K> y rail densas nubes atraviesan el es
pacio, cual montañas mo\ibles, alimdira-
fm!̂ P̂ '• u ^^'^*"" '•»>"• Precedidos del 
U gaz relámpago retumban los truenos; y 
t^ZT^'^'f''^ ** '*'"'"°j*'' «»" pavoroso eslrwnp^o el granizo y la 11„VKI contra 

las esparcidas casas (¡lic, ciial c: |;ccíii),» 
euvuellosen Kiis Mawos sudarios, .•ic ven 
al fulgor del:isctuleilas, aira^liii l.iscor-
piik'uias y enveiccid.is cnciüiis ,ii riaica-
das (le rai/. de los COICÍ̂ IÍOS IIO:-(¡Í;C:;. LOS 
lorvi'hics >c ¡ivccq.iiau íreüt-licanieiik' <ie 
mo.ilaña en luorlaña, y á lo lejos el Oc-
cúino, eso feíw. litan eiicadoiiüdo á la 
Tierra por la mano úo Dios, levanta sus 
eiicresjííidas y cspuir.oías das cual si qiii-
.si( ra e.-<aliir el cr.lulado Ciclo. K.iviicUa 
en las sombras se ele\a h¡ lointefia loriT 
de la aldea, muda é imponente cu.i! una 
cílumua mortuoria; v en su cúspide tija 
su (ilaula el Ginio del sepulcro; lamando 
satánica carcajada, mientras ajila .su en-
lendida cabellera y ccmleinpla la aldea 
que gime llena de consternaciím. 

Ln joven de veinte abriles, de talle er
guido y tez morena cual un iiijo de Alá, 
atraviesa con rapidez una de las («curas 
y desiertas calles de la aldea de R-- p ' " 
bre su cuerpo una caja forrada do hule 
donde la lluvia í-e cstivlla con tétrico son... 
el ruido de sus pasos es ahogado ¡m el 
silvido del vendaval que hace flotar sus 
I-,;K;,- n,.KiTio'» Mjn un ancho sombrero. 

Sus nidos ¡iccüíen '"r'̂ iiúisñmonlc los gi'i-
tos (le e.;¡¡a;'to de alguria vi(-ja que sanli-
iíoáiuiose al «ir el ronco trueno, recorre 
¡¡recipii;; lamenle la cercana estancia; ó 
ia seiuilla e iuwerile j legaría que eleva 
alguna •̂,l̂ ta riña lioslrada ante la ima
gen del üi'dcíitor de! inundo. 

\hv\ ihic es la i;oclie, murmura...Par-
diez! (!e.-¡nies de un lar^o año do ausen
cia, al voher á pisar mi patrio suelo, Sa-
1 ü.ás icli'bra mi regreso (on tan diveili-
das tiestas. Olí rebelde ani'ingellsitengola 
suerte de atraparte, mal lo has de pasar., 
por de pronto tus negros cuernos me ser
virán de e.spuelí»s y tú de caballería en 
el resto de nii jornada, ya que por tu ob
sequio, que maliligo, ño he |»o(lido en-
couliar ni un pr.ciciite rocín, en la clase 
cuadrujieda... ya, ya verías que giuete 
tendí ias el hwwr déjlevar sobre tus Ve
lludas espaldas... Uñ trueno retumbó en 
la frente del joven. Ah! maldito! como le 
Iwiihts de mí, esclanifí parándose de pron
to... Vamos, continuó, alienta corazón que 
le espera tu Emelina, el original de ese 
retrato que tan avaramente guardas en 
lu sautuaiio... esto no es nada en cwnpa-

racion de la felicidad que te espera. Ya 
ves como al nombrártela tu reina lates 
apiesuradamente v recbbras tu ardor... 
Ah! éila me espera imparienle, y quizas 
dnde que en una noche tan horroií)sa, 
deje mis buenos amigos y parientes, y 
alra\ iese cuatio millas infernales \m- ver
la... Oh no! no lo dudará por que sabe 
cuanto la idolatro, y de que sei ia caftaz 
de darla mi vida y cien vidas si tu\ ie. a, 
Lm .solo («r una mirada de sus encanta
dores OÍOS. Ahí que fuera yo sin su amor!.. 
Cuan dichosa serás, ángel de hermosura 
al verme á tus plantas, delirante, contem
plando lu serálico rostro; al sentirte tier
namente estn^cliada contra iní latiente se
no liencliido de pasión, deípues de esla 
riendsa au.H'iicia... oh! me amas siempre, 
Kmclina, estrella inia?.. Necio que creo 
estíir ya á su lado, y todavía me falla 
que cruzar una milla. 

L na bandada de aves DOíÉumas sa
liendo del Cementerio junto ai cuaJ pasa
ba, aletearon á su alrededor vie ahuyen
taron dando agudos y hígnW* grazni
dos...Buenas nfíAes, ¿ mdas noches, 
como mas o» pJftrca, wctemo el joveu. 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



ISLAS CANARIAS. SANTA m m ü T i n i u f E . 

NlJMERO 1 6 7 . SÁBADO 12 DK IVOYIEIMBRE DE 1853. A^o TERCERO. 

ECO DEL COMERaO. 
Periódico de Administración, Literatura, Avisos é Intereses materiales. 

Se nublicii odio veces al mes. Se suscrrbe en la Impienla de este periálico, en las Administraciones de Correos de esta Provincia, en la Habana casa de D. Manuel Cabezola 
ciille de O' Roilly m'im. 31 y en Matanzas en la de I). Domingo Hernande 
20 rs. vn. \m trimestre, franco de porte. 

Hernández Valladares. Suscricion: Capital 4 rs. vn. al mes. Provincia S, Península, Ultramar y Estrangero 

EL ECO DEL COMERCIO. 

Intereses Materiales. 

Mas de una vez lia sido objeto 
(le nuestras reflecciones el estado de las 
comunicaciones interiores de la Pro
vincia y de sus puertos con las domas 
Islas, [amentándonos de la fttltii de un 
sistema que asegurara por este medio 
eJ fomento y facilidad del comercio, la 
marcha regular y espedita de los nego
cios de la Administración civil y de otros 
respetables intereses que no son menos 
dignos de pr(rteccion. Los Irotnbres pen
sadores del pais, abundando en iguales 
sentimientos y profesando los mismos 
principios, formularon en distintas oca-

.*§'' 
púr qiifi ,̂ _ 
pecio délllfilfíífii*^.sfry esta mejo
ra cuya importancia nadie ha descono
cido, ha sido siempre contrariada por 
la falla de capitales sobrantes (nic pu
dieran emplearse en la adquisición de 
nn buque de aquella clase. Nuestro Sub-
gobernador, el Sr. Monteverde, per
suadido de la ventaja de atiuel proyec
to y animado del mas ardiente deseo 
por realizarlo, ha lomado mtfs de una 
vez también la iniciativa con este obje
to, sin que .por desgracia', obtuviesen 
sus esfuerzos el éxito apclccido no obs
tante la cooperación (jue siempre le 
ofreciera el Comercio de e l̂a Plitzn; 
y comprendiendo últimamente que sin 
el apoyo mas decidido del Gobierno de 

S. M. no podria obtenerse este benefi
cio, lo solicitó de una manera tan efi
caz y decidida aceptando las ideas de 
personas muy respetables, qvic hoy te
nemos la satisfacción de anunciar al 
I ais la próxima reali/acion de tan im-
porlantisima mejora. El Sr. Ministro 
de Fomento, atendiendo alas razones 
que le han sido espueslas y á las de 
nuestros dignos diputados (jue han coo
perado á ello de consuno, na comuni
cado al Subgobierno una Realórdcn fe
cha 27 de Octubre último en que S. M. 
significa "al de Marina la conveniencia 
de deslinar é estas Islas un vapor de 
los del Estado con la tripulación preci
sa para las maniobras á fin de que con
tribuya al fomento del movimiento co
mercial del pais siendo de cuenta del 
Comercio su mantenimiento. Confiamos 
pues en que esta clase respetable á 
quien se dirije principalmente el bene-

,_ '«ciasd^ eft caaitto vale esta 
tfftefniíñacion, se apresure á ai-bitrar 
los medios de ocurrir á los gastos que 
pueda ocasionar el vapor y la manera 
de compensarlos, pues que no debe du
darse ya de su venida á estas Islas en 
el hecho de recomendarse tan decidi
damente al Sr. Ministro de Marina. 
Pero no es esta resolución solamente 
la (juc boy nos llena de satisfacción y 
;le gralitud hacia cuantos en so favor 
han contribuido: no satisfecho el Go
bierno de S. M. con esta medida en su 
proposito de atender á los intereses de 
Canarias, ha determinado el auxilio de 
diez y seis rail duros, para llevar á 
efecto la obra del muelle de Sania Cruz 
de la Palma; obra cuya ejecución es 
(le giandíáimo interés para aquellos 

MIEL 1 ACÍBAR 

por don C. F. S. 

(Conlmuacion.) 

Sobre el jardín se cernía un ave de 
rapiña prontíi á lanzarse sobre una t(ulo-
la (lue con su doliente acento arrullaba 
las nellas ilusiones que cruzaban por la 
mente de Emelina. El joven aiioyó la (>s-
copela en el hombro, salió el tiro, y el 
ave cayó desplomada dentro del jardín, 
donde el cazador penetró í-n seguida, sor
prendiendo íi la joven trémula y jndida. 

—Perdonadme, Srila! esclamó"inclirlln-
dose respetuosamente, si he sido la causa 
de vuestro disgusto. Cruzaba estas ínine-
diacioües y al ver esa ave próximíi i kü~ 

z use sobre una incauta tórtola, la he qui
tado la vida, ignoramlo que eshnieseís 
aípií. 

Aloiila\oz del cazador, un ligero 
carmín bañó las mojdlas-de Hnielinn, que 
conlestó con los ojos biijos por la mirada 
casi fascinadora del j(»\(>n. 

—Estáis disimulado, caballero, ('orno 
ei'a natural al s<'utir la esplocion de esa 
arma y al ver caer de repente á mis pies 
osa pobre ave bañada en sangre, me so-
1)1 ecoji... liero como veis, estoy ya sose
gada. 

—Esas pírfabras vuelven la tranquilí-
dacLá mi: pecho.̂ . gracias. 

La jo\en alzó sus b«'llos ojos y su mi
rada se encontró con la del cazador que 

• inmovilla coniempliü)a con éslíisis...am
bos cafia ron. 

—Me disimulareis, inlerrnmpió el jo
ven, el airevimienlo que me tomo al su
plica i'os me pcrmilaiscojer unos jazmi
nes?... los llevaré conmigo, y ellos serán 
una grata memoria de vos... memoria 
que eternamente conservaré. 

—Siento manifestaros que los íinicos 
que M m los b« ĉ jidQ b$icQ ua ia^laate 

habitantes como de suma convenien
cia para el Comercio. Sólo falta que 
ei Ingeniero Civil de estas Islas, el 
inteligente Sr. Clavijo, concluya la 
formación del plano y proyecto de que 
se ocupa, lo cual esperamos que ve
rificará muy en breve con el celo 
que le distingue siempre que se trata 
de servicios de interés general. 

La organización de! sistema de cor
reos que anunciamos en uno do nues
tros números anteriores, ha sido tam
bién resuella por el Exmo. Sr. Mi
nistro de la Gobernación; de manera 
que muy pronlo tendremos estableci
do un correo que haga dos espedi-
ciones mensuales á las Islas de la 
Palma y Hierro, otro que salga dia
riamente do esta Capital á los pueblos 
de la banda del Norte de la Isla, y 
y otro cada tercer dia á los del Sur, 
habiéndose mandado crear carterías en 
v«rio6 puBtos donde uo existen, y son 
de suma necesidad. 

Por demás creemos el detenernos 
en demostrar la iiuporlancia de todas 
las mejoras que hemos euunciadu; sus 
ventajas deben ser por lodos recono
cidas, asi como el celo con que este 
Sr. Subgobernador y los representan
tes de esto pais en la Corte han proce
dido paia obtenerlas, merced también 
á la atención que el Gobierno de S. M. 
presta actuaimento á cuanto pueda re
dundar en beneficio de las Islas Cana
rias. 

A€RICl]lT€RA. 
En el número 165 de nuestro pe-

liara formar esl;v guirnalda... sin embar
go, si gustáis (le ellos ajwsar de (jue estén 
casi marchitos, los podéis tomar. 

—Los admito y os doy las gracias por 
que me hacéis demasiado feliz, muy feliz, 
sí... y al apoderarse de la guirnalda, las 
manos de anil)os jóvenes se encontraron 
levemeiíte, y volvieron á guardar silencio. 

—Me retiro, dijo el joven; ya la noche 
dí̂ spliega su manto y debo ausentarme... 
¿Nos volveremos á ver, Emelina? prosi
guió con ternura... Ah! esperimenlaríaen 
ello un placer indecible. 

Emelina fijó en él sus ojos y contestó 
casiim|)erceptibleraente.-Nc sé, Fernando. 
—Mis jtoseos, como habréis visto, son por 
estas inmediaciones, y agratleet-ria bastan
te encontrar lui ángel tan bello (TUC en mis 
horas de solalad me brindara algún con
suelo. 

—¿Sois desgracía(lo? 
—Mucho, replicó Fernando con pasión 

mucho!... porque contemplo ante mi el 
bello ideal que viera en mis juveniles en
sueños mecerse en aérfías y rosadas nu
bes, V temo que al tocarlo, un desengaño 
me baga YW l^e \mbm esto es un sue-

riódico hicimos mencroo de la necesi
dad de fomentar ert estas islas el cul
tivo de todas las ptaotes, útiles y prome
timos no abandonar este tema, por las 
ventajas que como á nadie se oculta, 
deben resultar á la Agricultura en ge
neral. 

Uno de nuestros correspiMisales nos 
ha facilitado los datos que á continua
ción insertamos, sobre las virtudes 
y propiedades de la Oxalis Cremla^ 
cuya adquisición recomendamos muy 
mucho; porque rara es la planta que 
proporcione mas beneficios al culti
vador. 

OXALIS CRENATA. 

«Hace ya algún tiempo se levó en 
la Real Sociedad de Artes en Lon
dres un informe del Barón de Suar-
cé sobre la «Oxalis Cremla», de cu
ya planta acompañó algunos ejem
plares. 

La Oxalis Grenata es c«nocida á 
los agricultores científicos de Euro
pa algunos años ha; pero su culti
vo en grande se ha practicado poco 
hasta ahora. Es un tubérculo que se
gún asegura el Barón contiene mas 
nutrimiento que la mayor parte de 
las plantas farináceas que forman la 
base de nuestro alimento. El producto 
en bruto de la cosecha que levantó 
aquel caballero de dos y media fane
gadas de tierra, que en una de sus po
sesiones en el mediodía de Francia des
tinó á su cultivo, pesó 10 toneladas 
(ó seanse 220 qq.) de que se sacaron 
3 toneladas (66 qq.j^deíarina, que 
mezclada en proporfcfon de una par-

. «r ño. 
¿Y porque ha de ser una jt̂ jáM y no 

una realidad? contestó Emelina ¿«Hiriendo 
C(m candidez. 

—Ay! es que los que han sufrido eo-
mo yó, dudan siempre de poderencontrar la 
felicidad, agregó Fernando tiirfemenltó. 

—Jamás dudéis de la Providencia que 
siempre \ela por los mortales, y acoje las 
preces que los desvaotorados elevan en 
sus angustias. Creed y «perad en Dios, 
Fernando; yo oslos^i^o. 

—Creeré y esperaré, Emelina; vos me 
lo lecis, qae sois un ángel. 

—Adiffltp"^, Femando, adiós..y es-
pWad. 

==Adiog, Emelina.., adiós... y espe
raré.., 

Y ambos jóvenes se separaron mirán
dose tiernamente. 

Fernando conlinuó viendo á EBM&UI 
con fiecuencia. Ambos se amaJjaii Jtoda 
lienipo, pero en silencio. FetiWíií con 
respeto y veneración. EUMU» «"> can
didez. Al fin sus (limones ie abrieron y 
se comunicaron gunemoritmes. 

U niiQi1<3 de «O cercano pariente de 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



ISLAS CANABIAS. SANTA CRUZ m TEi lHir i . 

NÚMERO 168. MIÉRCOLES 16 DE NOVIEMBRE DE 1853. Awo TERCERO. 

ECO DEL l]OIIIE»aO. 
Periódico de Administración, Literatura, Avisos é Intereses materiales. 

Se publkia ocho veces al mes. Se suscribo <>n la lnipr<>ivUi de t^te [)eiió(lic<), en las Administraciones de CoiTeosiie^üta Provincia, en la Habana casa de D. Maaud Cabezola 
calle de O' Reilly núra. 34 y en Matanzas en la tic D. Domingo Hernández Valladares. Susci-icioii; Capital 4 rs. »n, al mes. Provincia 5, Península, Ultramar y Estrangero 
20 rs. vn. por trimestre, franco de porte. 

fiOTICliS «Í1C1AIE8. 

Dfíl Stiphmet^o al Bidriin 
oftn'nl de este Distrito vulnero 
l o 7 , lomamos lo sifjuieiUe: 

ADMINISTRACIÓN PRINCIPAL 

PR C0RRF.05. 

de Santa Cruz de Tenerife. 

Condtcionpu bajo las cuales «e saca A 
pública subasta la conducción du la cur-
resj)ondi'ficia dos vrces al mes entre la 
isla du.T'iierif' y la del Hierro. 

1." El coiilratista se obligará á <'on-
ducir la corfispoiidencia por término de 
un año, dos vects él mes desde Santa 
Crue de Teo«riCe ol PmwUi <M' Vkttm 
haciendo dos «iages redondos. 

2." Los dias y horas de la salida del 
buque, bien sea de.S'inta Cruz de Tene
rife para el Puerto dej Hierro, bien de) 
puerto del Hierro para Santa Cruz de Te-
iierif-, tos designará la Admioistraciun 
segbii convenga ai mejor servicio, «visan
do al contratista lOo quince dias de anti
cipación. 

3.' £1 contratista quedará obligado í 
cumplir puntualmente lo dispuesto «n la 
condición anterior, A no ser que el tiem
po imposibilite la saüdn del buque, cuya 
cirrunstancÍH se justificará con certifica
ción espedida por el capitán del puerto 
respectivo. 

4.^ Fuera de la escepriA» espresada, 
cuando el buque detenga su salida p<ir 
cuiílquitrn causa 6 motivo, sin que puedA 
piobíirse averia en elc»s<o, pagará el 
coiitrsti»!* i* wuil* «te cien rentes por ca-

^^^^^m^. 
MIEL \ ACÍBAR 

¡m- don C. F. S. 

(Conclusión.) 

f or esto vertían los OJÍÍS de Eniclina el 
raudal de ardientes lágrimas que qtiema-
ban sus mejillas...¡lira un ángel de dolor 
reclinado en la tumba donde vacian por 
siempre sus esperanza*, sus ensueños do
rados y el |)orvenir de felicidad y de amor 
que en sus horas de soledad \iera Irazado 
en el límpido Cielo por la nuino de un sc-
ralin! 

Emelina lloró largo ralo en silencio, 
.ahogando el tormento qne cual un cáncer, 
desgarraba su corazón.—No puedo deso
bedecer íi mi Padre! murmuraba... ser̂  

da dos borns de detención Como conse
cuencia natural de esta disposición, la Ad
ministración no podiá rolardiir la entre
ga de la correspondencia mas que dos 
horas después de la sefinleda p«ra la sali
da del buqut; y en el caso de mayor re
traso, el contralista será iinlemniíado á 
ruzod de cien reales pur cndu d>iS horas 
de deterici'jo. 

t.' Cuando el contratirta no ejecute 
con puntuiílidad este servicio, y su falta 
no sea motivad» por algún coiilfaliempo 
maritim!", la AdministrHcion flutnrá un 
buque por cuenta d»! conlralisln; y si 
por efecto de estos gastos se disminuye y 
no se repone inmedialiimenle In tianza du 
que se trata mas adelante, la Adminis
tración podrá anular el contrato y proce
der contra el buque del contratista. 

6.* Si fuete conveniente aumentar el 
niímero de conducciones, la Administra
ción lü avisará al contratista con un mes 
de anticipación; y si el contratista se con
formase con dicJ»ô jiiine|¡t(B je acrecerá la 
coiis'̂ gtmcíoñ ptopóMenadaníente 6' tas 
conduccioiiFS que nuevamente se establez
can, sirviendo de tipo el preciu en que se 
haya contratado estd servicio. Si el con
tratista no se conforma, la Administra
ción i>odrá contratar con quien le con
venga. 

7." Contratado el servicio no se po
drá sobarrendar ni ceder sin permiso del 
Gobierno. 

8.* El buque destmado & este servi
cio debe ser de propiedad del contratistn, 
y su patrón no podrá tocar ni hacer es
cala en otro punto que no sea de los mar
cados eo las dos islas, esceptuando el caso 
de mal tiempo, lu cu»l se juslificiiráde la 
mooera preiveuida en la conüiciun tercera. 

9.' En caso de epidemia en runlquie-
ra de las dos islas, se arrrgiori eiilre ''f 
contriitisla y la Admioistiaciuu el mejUt 
modo de prestar el servicio. 

pronto esposa del Conde de R...! y Fer
nando, Dios mío! V Fernando!... lo man
da mi Padre y ba.sla. ¿No representa el á 
Dios .sobre la Tierra?...Cúmplase lu vo
luntad Siíñor!... después se sonrio amar, 
gañiente y prosiguió.—Manaila scé la 
Condesil de U... y muy luego, la sienlo 
ya en el corazón, la míierle me llamará 
defwle el fondo de la tuml)a...jOh Madre 
ini.v! lu que CSIJÍS en las mansiones ccles-
liales de los justos ruega á Dios \m lu 
pobre bija!... 

Sus lágrimas se enjugaron lenlamen-
lo; la calma del mártir brilló en su pálido 
semblante, y la conformidad jienetró en 
su pecho... exaló un profumio gtniido; 
era el poslier adiós que daba á su amor, 
á sus ilusiones y al muado!... después 
quedó iiimovfl cual la eslálua.de la resig
nación... 

Las cortinas de una de las puertas de 
su habitación se agitaron. Fernando deli-
ratiíede amor y, fielicidad se arí:qj<Í en. 
brazos de lá joven. El perro del jardín se
guía sus huellas., 

—Emlelína! raí Emelinal esclamó «)n 
alegría. 

10.* Seseñala como tipo mácsioto pa
ra el remate U cantidad de nueve mil 
seiscientos reales anuales que el conlratia-
ta recibirá en Santa Cruz de Tenerife por 
mensualidades vencidas. 

11 * Para presentarse C0910 licitador, 
se necesita depositar previamente eo la 
Depositaría de Hacienda pútHira de este 
primer Distrito qainientoi reaita eo me
tálico ó su equivalente en papel de la deu
da del Eal«do al precio de la última co-
tifacion que apareica.eo la Gaceta de Ma
drid. 

12.* Concluilo el remate se devolve
rá el depósito a tos inleresadon, á escep-
cion del que sea del mejor poslor, que se 
retendrá ^ara responder del cumplimien
to del ccwtrnto 

13." Las proposiciones se harán en 
pliegos ceriaitos que se presenlaráo eo el 
Hcto de lu subasta acreditando al mismo 
tiempo el depósito á que &e refiere la 
condición 11. 

14." A rada pli^o acompaoaci en 
distinto pliego también cerrada y OM) e! 
mismo lema de) que contenga la proposi
ción, otro con la Arma f étMnicilio del 
proponente. 

15." La fórmula de las proposiciones 
será In siguiente: «Me obligo á encargar
me de la coiiducí ion de la correspondencia 
desde Santa C.rui de Tenerife »l Puerto 
del Hierro y «ic<versa dĉ sde el Puerto del 
Hierro á Santa Crol de Tener líe dos ve
ces al mes en viaje redondo bajo las con
diciones presenlaJtis |>or la Adminislracion 
priiicipal de correos de Santa Cruz de Te
nerife por el pri'cio anual úe 
(en letra) reate». 

•16." La proposKion que no caté re
dactada en estos téilfiinut, sera nula para 
el acto dd remate. 

17.* El remate se verificará á las on
ce ditdia prinvru de Diciembre en el 
Subgobieruo de cate prinaer l>islrito ao-

—Fernando!! contestó Emelina con 
amargura, mientras el joven posaba en 
su trente un ósculo... Mas Fernando re
trocedió cual si hubiera tocado un cadá
ver. 

—-Que es esto Emeliua!... lu frente ha 
helado mis labios... estás j^lida y tiem
blas... 0»o üenes augel mío? 

Emelina «dló... solo coulestó el perro 
con un lastimero ahuUido. 

=Eslas mala?., ah sí!el estar levanta
da basta esta hora... la tempestad... el 
pavor... el placer de verme... oh! todo 
esto le haiirá hecho daño? no es cierto vir
gen mía?., pero yá estoy i lu lado... mas 
tío corileslas, Emelina?.. Obi habla por 
piedad, esposa mía... 

Emelina meneó leirtaroenla la cabeza. 
, —Esposa del Conde de R...munnuró. La 
condesa de R... mas bien debes decir Fer
nando! Su voi parecía que salia de un se
pulcro. 

Femando se quedó «móvil y frío c ^ 
roo una estatua de máriB^«—Condesa de 
R..! repitió lentamente..-

—Fernando! todo ha concluido entre 
vosotros... noestro amor era tu sueflo de^ 

le S S. el Subgobernador 7 el AdaaiDÍt-
Irador principal de Correos. 

18.' Si resultasen dot proposicioDes 
igualea, j rstat fueaea laa »aa reBt«¡p«a«, 
se abrirá bueva licitacioo por un cuarto 
de hora, peto aolamente tomarán parte 
err ella los autores de las propoiiciooet 
igualadas-

19.*> La subasta no producirá efecto 
alguno hasta la resolución del Gobi^oa 
que podrá aprobar d anular el renate. 

20.* Aprobado el contrato por la Su
perioridad se elevará á escritura pública, 
siendo este gasto, é igutlmente el de una 
co|iia para la Dirección General de Cor
reos, de cuenta del contratante. 

Santa Cruz de Tenerife 14 de No
viembre de 1853.=Pedro Gurrea. 

Ĵ OTICUS JiiltCIONMS. 

ISULVECXBk. 

Por el vapor Conde de Megla, hemos 
rerábido periodioog de la fiabaaa que al-
caann basto el 8 de Octubre. £1 cibe
ra halúa casi desaparecklo, después de 
haber causado bastantes estragos, par
ticularmente entre la gente dec^or. Las 
fincas habían perdido una buena parte 
de sus dotaciones de esclavos, de manera, 
oue al capital que representan estas per
didas, hay que aumentar el mas impor
tante todavía que representa el trabajo, 
pues se teme que por fuerza disminuya 
la produíXMon. Este es un ponto que M -
be llamar muy particularmente la atei»-
cion del gobierno de S. M. y de las au
toridades de Cuba. 

Habían corrido ciertos rumores sinies
tros que el periódico oficial creyó nece
sario desmeolir eolw temióos siguieotes: 

masíado hermoso que ha desaparecido^^- . 
te una realidad, cuya luzalumbrap^muf-
pronto mí cadáver envuelto eueiiQiuil* 
de desposada. , \ < 

El i)erro volvió á gemir de nneviv 
—Emelinal estas delirando..? que «f 

lo que dices!.. Tú condesa de R. •• un siie-
ño... un cadáver... oh! Enielma, que tie
ne»?.. Dios MÍol Dios rawl ilumina mi ra
zón que se pierde «1 este caos de confu
siones! • , . 
, —No k llam«, porque la tempestad 

no deja que escuche tu voz... Yo también 
Ijüie ipvocado en mi tormento, y solo me 
haoontestado el ronco acento del huracán 
y el de mi Pad'* q«e ine decía.—Maña
na seris la condesa de R.. ó la miserable 
bija en cuya frente pesará la maldición 
paternal. 

—Acaba de despejar mí imagii«»cioB, 
Seúor, aunoue vea á mis pldnltó un pre
cipicio, esclamó Fernando, apr^áodoM 
la frente por donde cruzaba noabontra* 
idea, y giuesas lágrima» desoeodíM t» 
sus mejillas. 

—Por que Horas, Pemaadof 
^ \ m h prcyastM SaieUDa!... Lloro 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COHIERCIO. 

(Sde Edc/ 5i/tc)ireteiici<x 

En nuestro siglo se ha desarro
llado un sentimiento que no es el ego
ísmo, si se quiere; el espantoso, el 
verdadero egoísmo; no es tampoco la 
ironía, acompañada de su punta de 
sarcasmo, es simpl emente la Indcfe-
rencia, la Indiferencia general, la In
diferencia en todo. 

Este sentimiento desconocido en 
las sociedades antiguas, hizo que se 
ejecutaran tan grandes cosas, que al 
leerlas, y al no estar seguros de su 
veraeidad, las tendríamos por fábu
las mas ó menos ingeniosas. No, mil 
veces no. Los a n t i ^ ^ n g C Q ] ^ ^ 
ron mas que el OTWBÍMÍI. 
miento eminentemente contrario á la 
indiferencia qjie comba'timos. Leóni
das, Coriolano, Mucio Scévola, Ré
gulo, Cincinato, y otros mil no obe
decían mas que á su generosidad, á 
su entusiasmo. Jamas desconfiaron del 
porvenir de la patria, jamas se acor
daron de sí propio ni de su conve
niencia partJGular, jamas miraron con 
mdiferencía el bien general, y siem
pre adoptaron todos los medios pro-

,pios á realizar lo que á veces no eran 
mas que utopias. 

LE\ENDA FANTÁSTICA. 
FERNÁN EL TROBADOR. 

1.* 

Kn valle ameno vfrond( I) 
de azul y jimpido cielo, 
que feíiiliza lui riachuelo, 
por su vista delicioso: * 

Do alegre de la avecilla 
se oyó el continuo trinar, 
y el amoroso cantar 
que deleita y maravilla: 

Donde divinos vergeles 
convidan con ¡«H hermosHia 
á disfrutar la frescura 
y el aroma de laureles: 

Donde la vista, tendiendo 
es todo bello en redor, 
hasta la pt̂ querta flor 
«n débil tallo meciendo: 

Do pasa feüz lar vida 
sin pena, sin amargura; 
daiíde I?'»."'"' '^ ('isinra 

Pues bien. Queremos mejor aquel 
csceso de celo, aquella irreflexión, 
aquella carencia de examen, que la 
fria indiforencia, que la sonrisa de 
lástima que se asoma á los labios d^ 
lodos en la época que atravesamos. 
Queremos mejor la candidez de aque
llos héroes antiguos, que la pedan
tesca fatuidad do los mezquinos in-
diferenles del dia. 
. Es cierto que entre aquellos mis
mos antiguos, se creó una escuela, 
conocida con el nombre de estoicos 
pero esta cstoicidad era mas bien ma
terial que moral. Consistía en el des
precio de todos los males que aflijen 
á la humanidad, consistía en vencer 
sus pasiones y en elevar el alma al 
mayor grado de grandeza y de subli
midad posible. A'ada de esto se pare
ce al Indifcrenlimo de nuestros días. 

Ksiianla en verdad, los progresos 
que este raquítico sentimiento alcan-

liosolros. JEspanta, y causa 
itlma al mismo tiempo, el ver como 

cunde y se arraiga esa plaga en el cora
zón de la Juventud. Que el anciano, 
henchido de goces 6 de desgracias, es
clame como Calón al desgarrarse el 
seno «¡Virtud, no eres mas que un 
nombre! «ó que se envuelva en una 
glacial indiferencia, pase; pero la Ju
ventud, en cuyos labios solo debe 
asomar la risa, el placer, el conten
to; la Juventud, esa l.erniosa prima
vera de la vida, debe aparecer loza
na como la Bor, bella como la au
rora, entusiasta como los paladines 

dejara el alma abatida: 
Alio castillo feudal 

en su mitad se levanta, 
(le hermosa y soberbia planta 
y en lo fuerte sin igual. 

Ks del coride de Marbflla 
que del valle es i«)S(H'(ior, 
y vive con (M, Leonor, 
(le (¡uztian. su esposa bella. 

De a(|uel gíilico castillo 
es el hada encíuitiádoia. 
y en el \ ¡vlle liasta la adora 
el cani|iesino S(MICÍ11O. 

Por ella (>1 Conde suspira: 
pues con atan amoroso 
ia adora rendido esposo, 
y por su muger delira: 

Pero cariño Leonor 
no tiene hacia su marido, 
que su reposo ha perdido 
por un bello trobador. 

A una niña, joven y herno a 
cual del abril la mañana, 
qued(') en una edad temprana 
sin su madre cariñosa. 

Su dolor fue ton profundo, 
que al verse desamparada, 
jííven y tan desgraciada 
quizo dejar esle mundo. 

(>ue la \'iM por do quiera 

d«l Arioslo. 
Y que vemos, sin embargo! A 

las venturosas creencias que siembran 
de flores los senderos de la adoles
cencia, vemos sustituir la gravedad, 
la desconfia|iza y en último resulta
do la Indiferencia. La instrucción, esa 
maestra de la edad viril, no sirve em
pero de fundamento á tan estraña mo
nomanía. ¿Será la moda?—Talvez— 
Desde que la brusca y fantástica li
teratura romántica produjo ¡por resul
tado el que nuestras j()venes llevaran 
á guisa de collares, puñales y po-
milos de veneno y que apareciesen 
pálidas y macilentas en fuerza de to
mar sendas d(}sis de vinagre, nada 
puede ya estrañ"írnos con respecto al 
poder y al influjo de la Moda. ¿De
beremos también á esa lirana deidad 
el csce¡}l{ci.smo y la indiferencia^—Y 
porqué no?—Consolador seria que así 
fuese; porque al menos podríamos co
lumbrar en el horizonlo el lin de se
mejante estado de cosas. ¿La Moda 
voluble mas que la Fortuna, que es 
mucho decir, llegará á curar esa mo
nomanía? Ojalá que asi suceda! Pero, 
d* seguro, nos asombraríamos como 
se asombraron los benditos padres cus
todios del Santo Sepulcro de Jerusa-
lem, cuando vieriin á guisa de pul-
ceras y brazaletes, lucir en los lin
dos brazos de nu3f4ras hermosa» sus 
vetustas y venerables camándulas, con 
el significativo agregado de una cruz, 
una áncora y un corazón, es decir 
la Fé, la Esperanza y la Caridad. 

¡|)obre paloma! tendía, 
y á do quier que la volvía 
[RMia y dolor solo viera. 

Y así, triste y solitaria ' 
quiso dejar esle suelo, T 
y asi lo rogaba al cíelo' 
con lastimera plegaria. "̂  

¡Pobre flor! tan combaliíla 
en t̂ dlo verde y jugoso 
|H)r el v(«ndabai furioso 
que asi amargaba su vida. 

El Conde la conociíí 
\m Leonor quedíi prendado, 
y aunque de ella no fué amado 
ser su esjwso consiguió. 

Por lin huyó la dolencia 
y congojado Leonor... 
inas vino nuevo dolor 
á acibarar su existencia. 

Su existencia que hasta allí 
se deslizó entre las flores, 
sin los amargos dolores 
de amoroso frenesí. 

Su vida sencilla, suave 
que {)asó feliz, lijera, 
allí en la verde pradera 
cual de dulcísima ave, 

Se turbara en un momenlo. 
se trocara con presteza 
en una amarga trislcza. 

Ah! ojalá nos fortale/can.esatcirw 
virtudes para combatir el vicio qm 
aquí no hemos hecho mas que apun
tar. ¡Ojalá, se destierre de entre no
sotros ese flegma aparente, esa gra> 
vedad inútil y á veces perjudicial, que 
se halla en perpetua contradicción coa 
los sentimientos juveniles ¡Ojalá que 
la Indiferencia desaparezca para dar 
lugar á los vuelos del patriotismo y 
del entusiasmo; pues asi, solamente 
asi, desaparecerá esa.inconcebible in
movilidad que nos caracteriza actual
mente y que nos impide caminar oonl 
paso franco por la vía de las refor
mas y del progreso, que son en el 
día los dueños del mundo. Decia el 
sabio Irasmo que la opinión y la ac
titud de la juventud, era el verda
dero barómetro de las ideas de un 
país y el füósofo tenia razón. Haga
mos pues de modo que la opinión y 
la actitud de la nuestra estén con
formes con los adela&los que n u e ^ o 
país reclama. 

¿PORQUE EL CARBÓN M PIEDRA 

PERMANECE EN ALZA? 

He aquí una cuestión que no po
día menos de llamar la atención de 
los especuladores ingleses, y que ca
da dia es de mayor importancia por 
el gran consumo de este artículo y 
la imposibilidad de sustituirle con 
otro combustible. 

y en amargo sufrimiento. 
Su virginal corazón 

el amor no coaocia, 
mas al trovador uo dia 
viera en fatal ocasión. 

Y desde entonces perdió 
la tranquilidad del alma; 
perdió por siem|M-e la csdma, 
I)ues con pasión le adoró. 

Con ese amor ciego, ioteBW 
que la razón nos fascina, 
íjue el corazón nos domioa 
por lo grande, por lo ioaaeMo: 

Pero amor que e« «n lorment» 
cuando es amor crimiwlj 
amor que es terrible »al 
causando remordiiBiento; 

Pues detrás de «a placer, 
detrás de sn encanto grato 
viene luego amargo ralo 
que loiraeca Oí padecer. 

Después que veloces horas 
ctm nue^ro nen se pasaron, 
vemos que al fin se lomaron 
en lentas, desgarradoras, 

Y un dolor nos atormenta 
sin dejar hora serena; 
pesar que nos enagena. 
fpie en nuestro peclw se i 

T»l ü Leonor í>uc«dia; 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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EL ECO DEL COMERCIO. 

4 S I 1 0 P4HII HlEüFASOS. 

En todos los paises on que la civi
lización ha echado profundas raices, 
se ha mirado como uno de los debe
res primor'lialcs y ana de las necesi
dades mas apremiantes, el acudir en 
auxilio de los pobrespequcñuelos pri
vados de los sostenes de su existencia 
y arrojados al mundo sin recursos, sin 
amparo, y hasta sin la conciencia del 
mal que les aqueja; desdicha tanto 
mas firande, cuanto que ni la ley pue
de aplicarles la pena reservada al va
gamundo, porque su edad les impide 
entraren aquella óategoria. Fue pre
ciso, pues, que los legisladores, y 
aun antes que ellos, la caridad priva
da, arbitrasen medios par» socorrer 
aquel inmenso infortunio; puesto que 
aquí no solo se trataba de remediarlas 
necesidades del cuerpo, por un tiempo 
dado, como sucede en los Hospitales, 
sina que también era preciso formar el 
espíritu, educar, instruir, y hacer de 
modo, que aquellos infelices, víctimas 
de la desgracia ó del abandono, lle
gasen á ser algún día niiembrí s útiles 
á sí mismos y á la sociedad. 

No clamaron en vano los eminen
tes publicistas Blanqui, Lamcnnais, 
Kalmes, el marques de Londondorry, 
Sir Ashton y otros, sobre tan intere
sante asunto y bien pronto se vieron 
fundar en Francia, Inglaterra, Ale
mania y España, Establecimientos pa
trocinados por Sras. de lamas eleva
da alcurnia, bajo los nombres de Sa
las de Asilo créche, Escuelas de pár
vulos &c., en donde los pohrccitos 

5a@k*,*,5 
^ 

LE\E1\DA FANTÁSTICA. 
FERNÁN EL TROBADOlí. 

(Conclusión.) 

•:• . • 3 . ' ' 

¿Es cierto que feliz en esta A ¡da 
no existe nadie que contarse pueda? 
¿será verda4 que siempre se suceda 
tras de la dtóha la ilusión perdida? 

Caminambs felices en la.infancia 
sin pensar ni siqniera en el aver, 
de la vid ;̂asp¡irando la fragancia 
ysijom locos «B busca del placer. 

abandonados hallaban, ademas del ali
mento, vestido é instrucción, la mas 
tierna y cariñosa solicitud. 

lljíjo este respecto, solo tenemos 
nosotros desde.mucho tiempo, un Hos
picio consagrado al rccojimienlo de 
doce niñas huérfanas; pero no fic ha-
i ia pensado en hacer lo mismo con los 
varones que se hallasen en ^ual 
caso. 

D. Juan Saiz de Arroyal, Gober
nador civil que ha sido de esta Provin
cia, fue el primero que intentó poner en 
práctica esta obra de caridad. Fundó
se en efecto el Establecimiento y en
traron en él hasta 30 niños desvalidos, 
que hallaron, merced á los arbitrios 
improvisados por aquella autoridad 
aucsiliada por los caritativos impulsos 
del vecindario, alimento é instrucción 
moral y física. Se acudió á tres me
dios para sostener esta útil institución: 
1.° Cuotas voluntarias y mensuales de 

que se siiscHbeico|,^'J|i 
proyecto! 2.° Una lotei'ji 
vos billetes eran emitidos en toda 
Provincia; y 3.° Algunos socorros 
privados ó limosnas. Estos tres recur
sos, si bien produjeron en un pricipio 
lo suficiente para cubrir los gastos in
herentes al Establecimiento, no tar
daron en decaer, come era preciso 
que asi fuese, por ser los citados re
cursos enlcramcnte eventuales: la 
cuestiicion me nsual áisminuyó consi
derablemente en el año siguien e de su 
institución, quedando reducida en el 
dia á cosa de 120 rs. vn; las lolfrias 
produjeron al fin perdidas, por la po
ca venta de sus billetes, y solo que
daron las insignificantes limosnas par
ticulares que, compartidas con los po
bres del interior que pululan los Sá
bados en las calles de la Capital, no 

¡Ay de aquel que en sus años juveniles 
no se aproxecha de este don precioso! 
el eslió vendrá luego ardoi'oso 
y quemara la llor de sus abiiles. 

Después de nuestras IH'IIÍIS ilusiones 
que una Iras otra \emos destilar, 
el violento luuMcan de las |msiones 
el corazón al íin vendrá á secar. 

Triste y marchita pasará la vida, 
sin que idea alhaguefla, seductora, 
nos consuele siquiera ni una hora, 
sin (|ue renazca la ilusión querida. 

Nadie se vé feliz en este mundo; 
nadie es aquí dichoso, es la verdad, 
sin (|ue llegue por fin dolor proiundo 
que trueque la ilusión en realidad. 

Asi Leonor feliz en la barquilla 
abismada en su sueño embriagador, 
al escuchar un grito en 1» otra orilla 
sus placeres trocáronse en «loter. 

Era el Conde, el hermao^4|̂ ue ultrajado 
quiere vengarse de su esposa impura; 

producían los Domingos, único dia en 
que los mismos huerfanitos la implo
ran en lá puerta de los Templos y de
más puntos concurridos de la población 
sino una caridad ineficaz y sumamen
te precaria. Medio, por tanto inútil, 
y hasta vergonzoso, puesto (]ue no re
media el mal é influye en sentido con
trario á la moral en el corazón de las 
tiernas criaturas. Nosotros combati
mos este medio pOr un sentimiento de 
decoro y de dignidad humana, y no 
es preciso que nos estendanios á pro
bar los malos efectos que este sistema 
puede producir en el porvenir de es
tos niños; pues todas las personas ten-
satas nos comprenderán. 

A pesar do todo, los buenos resul
tados <iue se obtuvieron en los prime
ros tiempos de tan filanlrópica institu
ción, se comprueban con habecya ase
gurado la posición social de quince de 
estos infelices, que ya coa los benefi
cios/de la iufilruccion prifl^iria^ seíiur. 
barearon f>arala líabáWjcon el objeto 
de Qolocarlos en las f&lidv|| de tabaco 
de oaueila poblaciof. |KlMMt3'i»lo car
tas de tmi^fis 4e ^ h * M que después 
de demostrar el delido/igradeéisien» 
to á sus bienhechores, indican igual
mente que ya se hallan en estado de 
atender ásu subsistencia, por si solos, 
y de una manera decorosa y útil. 

He íiquí pues, quince infelices ar
rancados á la miseria y tal vez al vi
cio, que no puede menos de proporcio
nar el alwndono y.la tida nómada y 
vnfamunda de los pilluellos (jue recor
ren las calles. ¿Y no nos será dado con
tinuar tan caritativa obra? ¿No será 
posible lijar de una manera estable la 
suerte de una institución tan benefi
ciosa? Si á I esar de la falta de recur
sos no se ha cerrado aun el asilo que 
alberga á estos huerfanitos, reducidos 

en el dia al número de diez, se debe 
m gran parte, á las limosnas recogi
das por las Sras. de esta población en 
los días de la última Semana Santa, y 
ala buena administración de estos fon
dos. Pero este recur.so está en vfepe-
ras de concluir, y solo quedarán losi 20 
rs. de cuestación mensual, que á pe
nas bastarán á cubrir las exiguas ne
cesidades de estos niños durante doce 
días; puesto que les basta de nueve á 
diez rs. vn. diarios para su nuumlen-
cion. 

El Eco DEL COMERCIO, instituido 
para defender todos los intereses, no 
puede menos de claniar y suplicar 4 
q uien corresponda, para que se lije de-
finitivamejile la suerte de e4os seres 
dignos de toda la solicitud de Its a l 
mas caritativas; y asi como e! Hospiao 
de S. Carlos, que tiéhe^oce ninas de 
dotación, s^ halla patrocinado por la 
Junta Municipal de Beneficencia, ¿no 
seria posible coloicíwr el e^nblecin '̂enT? 
iu que nos ocupa ^^oeTmitnio am-. 
paro ioterjii Ueoe efecto su declaracioB 
de lVovMKiatr;&É|j|^oi|NMfif|ft ^10 
los « o ^ ? ) | M 4 m P | i eoBtiflUMeii 

laiiMpriiciable v«»Ujade eatrar en U 
comunidad de los Establecimientos de 
Beneficencia, sujeto á los mismos r e 
glamentos y estatutos, y no arrartra-
ría una existencia aislada, y ha.sta cier
to punto anómala y eslraña á todos los 
principios proclamados por el Gobier
no de S. M. con este objeto. 

Si. pobres huérfanos, el Eco DBL 
COMERCIO será vuestro defensor. El 
Eco DEL COMERCIO hace un Hainamien-
lo á la filantropía y caridad cristiana 
de twlas las almas sensibles. Os reco
mienda ala tierna solicitud de las Sras. 
y particularnienle de las Madrea, para 
que á la usanza de los paisas ftviliía-

quiere matar á la mujer perjura; 
satisfacer su .honor ya mancillado. 

Su mano empuña la cortante espada; 
diestro nadando hasta Fernán llegó; 
pronto traba una lucha encarnizada: 
al trolwidor furioso se lanzó. 

¡Muerlel gritan al par los dos hermanos 
¡muerte! repite el eco atronador 
sus espadas lijei'as en las manos 
se' buscan anhelantes m temor. 

Y aq\u>lla lid sangrienta y fratricida 
algún genio preside sobrehumano, 
Gi'uio ¡nrernal (|iie heniiaiio cimtra herniaao 
hace luchar hasta qnedar sin vkla. 

Genio sin duda que abortó el Averno; 
genio de muerte que por sangre clama; 
genio maldito que atizó la llania 
del i-encor de Luzbel contra ei Eterno. 

Al conlínu'i chocar de i» ««ros 
ven coiriendo su sangre con placer, 
y ambos lanzan al aire gritos fieros 
mciclados cw mtssz^tr: r'c -uger. 

Toda tu sangre jwra mi es bien p^ca 
hermano vil, mamíHa de mi honor, 
el último susi>iro de tu iíora 
he de escuchar y ann «I de » ^ « r . 

Colgada tu («aeza eamíi almena 
á las aves de pasto «rvirá; 
y junto á ella. la«í»n de esa sirena 
la cabe/aeii el valle se vera. 

Mil \idas ánW^oe eso te arrancara, 
no será ¡vive Wes! dice Fernán: 
y ol combate entretanto continuara 
aunque heridos bien mal ambos están 

Combate á-muerte que horrorizaba 
iiKiía terrible que da ¡wvor: 
cómbate fiero (lue se escuchaba 
siempre sangriento m\ mas ardor. 

Clara luna e-.iti elanto esparcía 
en la barca su hunbre tan para, 
y parece que fuerte fu'gura 
cual si fuera la noclie de im. 

Con ira se obseirvaB,tí«i 
ánliendo su wngre «rwr» 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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¡ÜOTICIAS OFICIim 

De los Bolctine» oficiales de 
este Distrito números 1 4 0 , y 
1 4 1 tomamos lo signiente. 

(ÍOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA 

de Santa Cruz de Tenerife. 

Capitanía Genera] de las Islas Ca
narias ."«^íírdeo general iJel 4 2deKo-
viemía;e |ítefl853 «n (.Santa Cruz d« 
Tenerilfr.' '^ Exmo. Sr Capitán{Je-
neral interino de «ata Provincia, ha 
recibido la Real Orden siguiente == 
Exn^o. Sn-^Be dado cuenta á la 
Reina (q. D. g.) del expediente ins
truido «n («le Minisleriq tk mi cargo, 
con motivo de la caita mím. 273 que 
el anlo$ÍE»iGr 46 Y, £ . dirijié ai fm-
,mo «n id dé Diciembre ddaíle pr4c-
simo pafiíKi o luciendo preséntelos in-
conyeni«nles que se locan para cu
brir, según lo exige el bien del sei vi
cio, el crecido niranero de Subtenen
cias que resultan vacantes en los Ba
tallones de Milicias Provinciales de esas 
Islas, y Ja tifcesidad por tanto de re
bajar » edad prefijada en elRcftla-
menlo provisional de lasjnisniasde 22 
de Abril de ISii-, |:iiu la aditiisnti 
de los individuos de b clase de |>a¡sa-
no que, reuniendo las circunstancias 
que eSilaii prevenidas al eíeclo, aspiran 
á obtener lo* mencionados emplieos. 

Enterada S. M. y lomando en cpnsi-
deracion cuanto sobre este asunto han 
espuesto «1 referido antecesor de V. E. 
y la Sección de Guerra del Consejo 
Real, se ha convencido su Real ániuio 
de la necesidad de procurar por to
dos los medios posibles el -que los es
presados Cuerpos se con8er '̂en bajo 
el buen pié de «rganraacion que re
clama el «ervtcio, "y cxije la cpnservá-
cron y defensa de «sas Islas y en su 
consecuencia ha tenido á bien resolver 
de conformidad COTÍ el dictamen emi
tido por dicha Sección en acuerdo de 
8 de Febrero fillimo, que no obstante 
lo prevenido en el art, 45 del citado 
Reglamento pueda V. E. proponer pa
ra cí empleo de Subteniente de esas 
Milicias Provinciales á los individuos 
de la clase de paisanos que á los demás 
requisitos que se exigen, reúnan la de 
16 años de edad en lugar de la de 18, 
designada en el mismo, debiendo ser 

cías Ibs mjS'lfe infliuiresli los de pai
sanos. Do ReaítSrdefl lo digo á V. E. 
para su conocimiento y efectos consi-
guiínies. Dios p«arde á V. E. muchos 
añf»s.—Madrid 17 de Octubre de f853. 
—Blaser. —Sr. CaptlanGeneral de 
Cananas.=Lo que de la superior or
den de S. E. se hace saber en la gene
ral de este dia para la debida publici
dad, y á üii de (¡iie se sir\a V. 8. dis-
|toner se insoile en el Roielifi oficial de 
este Distrito.—El •Brijiadicr Gefe de 
E. M. Juan Díaz Muíalos. 

Ks copia,—El Coronel Gobernador 
inierinr»^ Vice rlcHerrira, 

Ctrctthr imm. i9¿. 

W El Illroo. Sr. Subsecretario dd M¡-
nislerib de Gracia y Justicia me ha co
municado con fecha 27 de Octubre 
anterior la Real orden que sigue. 

«Con esta fecha y díe Real orden 
comunicada por el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia'digo| al Director [del 
Instituto de segunda enseñanza de esas 
Islas lo que sigue.—A fin de evitar las 
diricullaiies (|iie impiden que los Maes
tros de Instrucción [¡rimarla examina-
dos'anle la Comis!on|de esa provincia 
obtengan los títulos inmediatamente, la 
Reina (;|. D. g.) ha dispuesto que los 
depósitos que en la actualidad existen 
en poder del Depositario del Subgobier-
no del primer distrito por dicho con
cepto, pasen ¿t poder del] Habilitado 
de ese instituto á quien se entregarán 
en lo sucesivo todos los que hayan de 
hacerse, y el (pe cuidará de dar lo.i 
ofmtím^ítét^ÉJ^ las ñtkNr«sa(k>d,r«-
mitiendo en seguida las cantidades re
caudadas á la Universidad del distrito 
para que por esta se formalicen las 
corresjwndientes carias de ¿pago iiidivi 

' duales, que cuidar^ de renulir oportu
namente el Depositario de la misma.-
Lo que traslado á V. S. para los ufec-
tos consiguientes.» 

Lo que he disi)ucsl(v se inserte en 
el Bulctin ((íicial á l«s fines queque-

dan convenir. 

Santa Cniz de Tenerite 1 f de No
viembre de 18¿3.—José J Monlejer-
de. " 

^^^^^^IWí^ 

SAUJD MJBLÍCA, 

En el Boldin de Comercio de Bilbao 
de 8 del actual leemos k) siguiente: 

ED la últhna semana «e ha estendido 
alpn tanto el c(51era por los barrios de 
Londres, y ya se presentan casos en lo» 
distritos en que hasta ahora no habia apa
recido: las defunciones han sido Í6 en loa 
distiTtos occidentales; 3 en los del Norte; 
1 m. los centrales; 21 en los orientales, y 
32 al mediodía del Támesis. Total 96. 
Al coimenzar el mes de Setiembre solo hu
bo 16 defunciones por semana: .«e ve puea 
que sin embargo de que la enfermedad no 
ha adquirido el rápido y espantoso desar
rollo que en otras ocasiones, causa ya es
tragos considerables, en proporción de una 
persona faflecida del cólera, por cada 12 
de otras enfermedades, ó sean 96 ñor 
l l i 4 . "^ 

INTERESANTE. 

Eo Tartas peritídicos de la Peaía-
sula, leemos lo siguiente, que á ser 
cierto, tranquilizará mucho á las pa
liaciones amenazadas del Cillera. 

Remedio contra el Cólera. Leem<» 
en un periódico alemán: 

«A pesar de nuestra ignorancia 
módica, no podemos dejar de manifes
tar en favor de la humanidad un r e 
medio que muchos doctores nos ase
guran ser de una eflcacia infalible con
tra el c<)lera,í cualquiera que sea el 
grado de intensidad á que haya Ueigado 
esta terrible enfcrm^ad. 

Uno de nuestros médicos jóvenes, 
Mr. Alfonso Cay, habia notado que 

El ínteres que debe inspirarnos el co
nocimiento de un pais con el cual hemos 
<ímpezado ya k anudar relaciones coiner-
< '̂aíes, nos ha infjmlsiuio á ijublicar los si-
«"jentfes apuntes. Itiulil es eiicarews- ¿1 
^filo y laveidad decoloiido local conque 
Mr. Bey gy autor, hasaliido embellecerJSH 
narración; creemos jwrláüila,, q,ue nuestros 
lectores nos agradecerán la publicaíátHi de 
un viage que ademas de su novedad, pre
senta «n coadfwíoteresanlisimo délas cos
tumbres de aquella degenerada raza, que 
en otra época^Ó 4 ^^^^^, „„e,tia Pe
nínsula hispana y aun, traspasando el Pi
rineo, amenazó cota sus hordas guerreras 
a toda la Europa occidental. ^ 

RECUERDOS DE UN VIAGE 

.4L IMPBHIO IIK MARI KCOS. 

Versión libre por J 1). D. 

\. 

Í)ai-Beiiia ó Ca.sa blanca. 

Me había embarcado al all)a en Rhal 
(Rabat) en un lindo Ijergantin uuirsell¿s 
llamado Ik^nge, que iba a concluir «« car
gamento á Dar-téida, y acosa de medio 
dia estábamos ya en fa rada en d(Hide dc>-
biaraos anclar. Pero como el fondeadero 
es muy malo, eí buque no se atrevía á 
entrar sin el práctico y barloventeaba en 
la bahía á impulso de una fresca brisa. 
El dia declinaba con rajMdezr la mar bns-
tante aguada iba á romperse contra ios 
escoHô  que guarecían la coíía, y la po
blación aparecía vagamente alfravcs de' 
la nube de espuma que formaban las ola» 
al estrellarse. En cnartlo al '^píten, teme
roso de no poder fondear an̂ es de oscure
cer, jural» y rendaba á sirsabor- pues 
aquellos escollos y aquella rebentazon eran 

para el una vei dadera pesadilh*. 
—Maldito piloto ó R(ás. con» qoieran 

llamarlo!, escfainaba por la ccntésímarréf,' 
hiiiendo la cubierta con susgniesos zapa
tones, Maldito práctico! no |)arece! 

Por fin alcanzamos á ver una barca 
que zar|>aba de la ribera. 

Gracias á l)ios=grilaPOB"á un lipmj» 
el ca|«laii piovenwl y un genovós })eque-
ño de cueriM), flaco y raquilico; especiede 
roslroarru^o clavíuloá un cuerpo de 
niño que paseaba en la cubierta con el 
aplomo de un marino y respondía al i»m-
bre de Manuel. 

Kl dia en que sos excelentes cualida
des íe hicieron admitir á mi servftáo, « 
Sifior Manudo habia cumplido sus vein
ticinco años de vivir en el mar. Aíp̂ el dia 
fu(í para éí el principio de una lucha dig
na de un estoico. El niar bwo sus nitis era 
como latieri-a bajo fos de' Anteo. Taltán-
dole aquel elemento, pertíta to que él lla
maba su bníjula, es dfedr, su fuerza, su 
valor y su piesenda de espirilu. Es!e 
hombre que no teffliWaba delante de una 
b^tena se-horri^tebaal^er bnir un ra
tón; y sin emlwrgo, á pesar de su profun
da aversión por toda clase de cuadrúpedosj 

le fué preciso resignarse a desempeñar las 
funciones de palafrenero y de picador. 
Asi es que aprovechaba con siima alaria 
todas las ocasiones de ser infiel k m iwe-
vo emj)leo. De.-ide que supo nii proyecto 
de visitar k Casatdanca, gastó (oda su elo
cuencia para probarme que nos convenia 
mejor ir por mar, mientras que nuestros 
caballos, nuestras tiendas de campafia y 
nuestra esíolla iría |>or tierra, «tj viento 
es favorable, decía, gastaiémos cinco ho
ras de sueño en unaliavesía, (luepor tier
ra nos costará quince ó veinte horas de fa
tiga; y si á Vnid. lejJacen los paisages 
árabes, podrá fácilmente satisfacer su gus
to á la vuelta, aunque en verdad, á par
to el color, no sé que diferencia pueda ha
ber entre el mar y un paisage moro.» Por 
esta vez, triunfo bastante raro p r a mi 
pobre Manuel, su elocuencia había conse-
guido un éxito completo; y sobmente sen
tía que la tardanza del práctico no (teM^ 
tiese sus previsiodes. fnde irae. 

En fin, descnbrimosla b * ' ^ J P * ^ 
lanía impaciencia esperábanuo»- Gwwrna-
moé sobre ella y veinte miwrtm desfwes 
estaba á nuestro ccalado. Los diez moros 
que la tripulaba», saltaron k bordo me-

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



ISLAS CAMltUS. SAIVTA CRUZ 0 £ TENEIIFE. 

NÚMERO 172. l̂lÉRCOLES 3 0 DE NOVIEMBRE DE 1 8 5 3 . AMO TERCERO. 

Wm DEL COMERCIO. 
Periódico de /ídimnisfradon. Literatura, Avisos e Intereses materiales. 

íff .••% 

Se publica ocho veces al mes. Se suscribe en la Iniprenla de este peiiíklico, eii las Adminisli-aciones de Corieos de esla l'iovincia, en la Habana ca^ de D. Manuel Gabezola 
calle de O' Reilly núm. 34 y en Matanzas en la de 1). Domingo Heniandoz Valladares. Suscricion: Capital i rs. vn. ai mes. Provincia 5, l'eninsula, I llramar v Kstran^eio 
20 rs. «n. por trimestre, franco de porte. " 

EL ECO DEL COKERCIO. 

BELIAS-ARTES. 
Cumpliendo con lo ofrecido en nues

tro núm. 169 vamos á esponer fran
camente nuestra opinión respecto de 
los dibujos practicados durante el cur
so de 1832 á 1853 en las escuelas 
de la Academia provincial de Bellas-
artes, establecida en esta Capital. He
mos examinado con detenimiento los 
109 cuadros espucslos en el salón, 
correspondientes, á las clasesde dibu
jo de figuras, del lineal y do adorno, 
y del modelado y vaciado. 

In la primera, hemos recorrido 
las 16 cabezas áibujadas; y ninguna 
hallamos digna de especial mención; 
notándose en algunas varias fallas que 
atribuimos á la circunstancia de ser 
.5¡i9J>lidS¿JBPrJ'lMin»08 iJtincipiMles, 
En Éaiffií^rortíftcwerpos académicos; 
varios hay entre los 17 presentados 
que por la poca firmeza de pulso, 
cierta desproporción total y parcial, 
y hasta rudeza en las sombras, re
velan á 4a simple vista que es la pri 
mer figura ejecutada por sii autor. 
En la sección de estreñios, la mano 
á que se asignó el 3er. premio es in
dudablemente la mejor obra en este 
género. En los 17 cuadros de liguras 
y grupos á uno y dos lápices, hay 
mejor delineado; las proporciones es-
tan mas bien guardadas; las soniíiras 
mejor aplicadas. Sin entrar en nues
tro ánimo atacar las disposiciones ni 
acuerdos que haya adoptado la Aca
demia, no dejaremos de hacer algu
nas observaciones sobre esta clase. 
Bien comprendemos que no es posi

ble demostrar todos los años obras 
perfectas: esto no estarla en conso
nancia con la cualidad de discípulo; 
ni con el pase de los que han ter
minado la enseñanza á las demás cla
ses; pero sea nos lícito manifestar que 
en nuestro juicio no debiera figurar 
en el salón sino los trabajos mejor 
acabados para competir al premio: en 
los demás salones del establecimiento 
pueden colocarse los restantes para 
que el público los vea. Deseaiiios 
igualmente que los mismos diseños 
no6c repitiesen en cada esposicion: 
cuanto mas se varié, tanto mas gusto 
éinteres tendrán los alumnos en tra
bajar. Quisiéramos también que el 
uso del esfumino se pusiese en prác
tica en toda su estension; pues algu
nos de los dibujos de que tratamos 
se resienten un tanto de la imitación 
con punta de lapi;-; de la mas lijera 
é insignificante raya del grabado á 

Ji^ografía _que se copa. £l método 
'étlt fe'rtniitnirSí' Tiafftniirf^^ 
tado en todas las Academias de Eu
ropa como el mas espedito, mas apro-
pdsito para el adelanto de los ióvenes: 
se ha reconocido que si el discípulo, 
con buena dirección, hace en pocos 
meses muchas figuras bien delineadas 
y contorneadas, en lo que debe po
nerse especial cuidado; si guarda las 
proporciones en todas ellas; se per
feccionará muy pronto adquiriendo á 
la vez suma fa; ilidad: mas por el con
trario malogra un tiempo precioso si 
emplea un año y á veces mas en el 
sombreado minucioso de una cabeza 
de tamaño natural, un» figura ó un 
grupo. Habiendo exactitud y correc
ción en los delineados, fácil es per
feccionar las sombras; puesto que es 
la segunda parte de todo dibujo que 

*.».s 5^^ísr> 

HT 
REVISTA MENSUAL. 

NOVIEMBRE. 

Carta del Cínife é «, eowpaée el Abejorro 

af i í i f ' i í í i '* '** ' , •'«elido abejorro mió, 

!us seis p atas! Laferta se acerca y es pre
ciso que concurras h esta soíemnidad 1 ." 

se ejecuta. El antigro método se re
serva hoy esdusivamente para aque
llos que quieren seguir la carrera de 
grabadores. 

, Vengamos á la clase,̂  dc'dibujo de 
adorno. Cuarenta y dos cuadros de 
este género se cncueülran en la espo
sicion. Todos ellos variados, cíipricho-
9os y d« gusto. Aun cuando se ob
servan algunos defectos en delineados 
y contornos, lo que i,atribuimos tam
bién, como en la clase de figura, á 
la poca firmc/a de pulso y deslre/a 
de los principiantes; sin embargo co
mo la naturaleza de este dibujo es mas 
adecuada para disimularlos, no saltan 
ni ofenden la simple vista. Hay en 
muchos bastante dureza en las som
bras; mas estando estas bien aplica
das, lo demás es obra del tiempo y 
del ejercicio. En esta clase parece que 
se usa del esfumino en toda su esten
sion; asi se notan de un año á otro 
los proj^rcsos de los al^j^fl^s., _ 

Ndi M IteltláíRí la' áíencfottta oí -
versidad de modelos de ornatp co
piados y la elegancia que én todos 
ellos domina. En la clase do figura 
hay asi mismo diseños nuevos y de 
gusto. Se conoce que la Academia 
procura proporcionar á sus alumnos 
lo mejor para copiar; y no podemos 
menos de reconocer su buena elección. 

Pasemos á la clase de modelado 
y vaciado de adornos. Tres cuadros 
solos se han presentado, copias al lá
piz de relieves de yeso. Esta es la 
primera vez que trabajos.de tal na
turaleza se colocan en la esposicion. 
Nada nos queda que desear: rectitud 
en los delineados y contornos: huena 
aplicación y fuerza en las sombras: 
mucha limpieza en los dibujos. Sen
timos que no haya ¿podido adelantar

se mas en este género. No es culpa 
de la Academia, ni del profesor, ni 
de los discípulos. Según queremos r e 
cordar de la memoria leWa por el se
cretario en la sesión pública, al M, í. 
Ayuntamiento de esta Capital toca 
satisfacer las sumas necesarias al ma
terial y sostenimiento de las escuelas; 
y esta Corporación no ha podido con
tribuir oportunamente con las canti
dades asignadas. La clase de modela
do y vaciado, tuvo pues que cerrar
se, faltando recursos para proporcio
nar á los alumnos modelos nuevos 
que copiar, y los utensilios y moldes 
para el vaciado y modelado. No po
demos menos de encarecer á la Muni
cipalidad procure atender periódica
mente á las escuelas de Bellas-artes. 
Son de suma utilidad y aplicación pa
ra las industrias, á la vez que de bri
llo para la población, y haríamos una 
ofensa al patriotismo é ilustración de 
nuestro AyiwUuuieoto si iateatiiseinoK 
demostrarle ^st^ veo^jas. 

Nos congratuiainot* del a£u yd«H 
velos de la Academia por vencer cuan
tas dificultades se le han presentado 
y presentan para el desarrollo de las 
bellas artes en esta provincia, asi co
mo para difundir la instrucción de las 
mismas. Desearíamos sin embargo que 
procurase, cuando los recursos pecu
niarios se lo permitan, dar mas am
plitud á las asignaturas. No limitarse 
como hasta aqui á las copias de l i
tografías y grabados en ambas clases 
de dibujo. Bueno fuera que asi como 
se ha practicado en la de modelado 
y vaciado, se enseñase á los discípu
los á copiar figuras de yeso, relieves; 
que el dibujo lineal en toda su esten
sion los de paisage, íiores, animales, 
marina, &.' ya al lápiz ya álaagua-

Porque iiabrá de llamarlo la nleiit'ion la 
Lstudiaiitma, grotesca y sirgular (•oiii|,ar-
sa, que al son de alegre mésica recorre 
la población. Allí son de \er las rhislosas 
iuipiüvisaciones, las leliccs ocurrencias, 
los gnuiosos dispárale'̂ , que la turba es
tudiantil lanía conu) liiogo graiioüdo á le
das las bijas de Eva que la impaciencia \ 
la curiosidad hacen asomar a los balto^ 
ne*. Esta diva'síou, iin|)oi lada tic l.i I'o-
ninsula, es una de las mas alegres y de 
las que mas te hayai| de gustar. 2.° 
Tiirque liaiM-á iurr(í|̂ > y auiíque no 
alicantino, al iiienos turrón canario, que 
lan despreciable no es. Por ob* ¡"'^r-
if ya sabes que el turrón representa un 
gran papel en todos los festejos habidos 
y por haber; y aindamáis cuando no hay 
fiestas; [ICIO esto es harina de otro saw y 
mas vale no rrimeallo como dice muy bien 
Sancho.3."porque habrá lileies, comparsa 
igualmente indispensable en todor^odeo, 
pues safe Ó debes de saber que Jos títeres 

liauNenido áscr pailo integrante de toílas 
iUK'stras diversiones. Asi como no hay 
bauliz') sin padrino, ni buena mesa sin 
Miio. tiUiqxM'o hay íuncion sin títeres; 
j.(iii los ai tililos natos de lodo fe.-lejo y sin 
ellos la fí 1 iu ajiU! weria ¡wlida y hasla tí-
••̂ ica. Conque ven ¿ ver los líleres del Sr. 
Tf̂ íyo V le pronielo buen rato. 4.° Por-
(|ue habrá juegos de Soityas. ¡Aqui le 
quiero ver c-coi^ta! Si nunca has presen
ciado torneos, ni des-lrezas, ni equilibiios 
ecuestres, apresúrale abejorro del diablo, 
porque estoy seguro que te has de quedar 
con un p;ilmo de naricejs; quiero decir, 
coa «na pulg^kde antenas, (porque na
rices no fiejies tú; esas se dejan paríi las 
3ue sacan k relidr los gigantes de la pan-

orga) y te aiw'guro que ni las carreras 
de Epson ni las de Cbantilly le pudieran 
dar mas placer; sobre todo cuaiKÍo v^m-
temt»les á tu sabor al bello sexo, y al que 
no lo es, en el suntuoso tendido que do
mina las carreras. 5." Porque veras tam-

bien maniobrar al Tto Vivo, y no vayas 
á devanarte los sesos eo buscar la etimo
logía de aqueUa voz ni el orígeo de aquel 
juego, basta,decirte,que el Tto Kíponoes 
pitiiadu; es un ser de cirne y hueso, que, 
á lo que le ha oaiilo que hacer, estoy por 
asegurarte que mas desearía verse pinta
do; al revés de otros que claman por esos 
juicios de Dios por temor de eniontrarge 
d.iguei lOlijwwlos ea la Esposicion de jHn-
luias. Lo cierto es que el lio Vivo anda
rá muy vivo,. y coBiplirá lorio lo qae 
an.iiKia su apellido. 6." Porque verás la 
Piwdovyit, fánlástica procesión oo0i{HJes-
la de jwpel, püituras, luces y cañas, y 
que aparecerá en las calles como las diab^ 
hcas visiones de los cuentos alenaiw*-
Tanipoix)te enlreleitgas en averi^fT 1* 
etimología de a(|uel menstruoso vmfflKt» 
de papel y almidón; porque ai I J * , J f 
ni los mismos que la h p fceoll» f***» 
síioar nada en Baipio l'áB*»»*< «e llama 
y eso te basta. .Ciiaiife» hay q i e » T«ran 

(c) Del documento, los autores. Digitalización realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


